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UIEN, según la idea más común, 

considera a T. S. Eliot simple- 

mente como inglés, puede te- 

ner, al encontrarle incluído en 

las antologías de poesía nor- 

teamericana, una sorpresa que 

le ilumine desde un nuevo án- 

gulo la esencia de la obra: del 
recientemente laureado poeta. Pues es sabi- 
do, aunque poco recordado, que Eliot nació 
en Missouri e hizo su carrera universitaria 
en Harvard, trasladándose a sus veintitan- 
tos años a Inglaterra y obteniendo luego la 
ciudadanía inglesa, igual que poco antes lo 
había hecho el gran Henry James, cuya no- 
vela «Retrato de una dama», poblada casi 
exclusivamente de refinadísimos norteameri- 
canos en Europa, de un ultracuropeísmo ra- 
vano en la caricatura, puede presidir y e-- 
clarecer la disquisición aue iniciamos sobre 
el paradójico americanismo de Eliot. Miran- 
do desde la historia de la poesía norteame- 
ricana, se advierte claramente que Eliot fi- 
gura entre los «americanos en rebeldía» que 
forman una de las dos alas principales en 
que se ha fragmentado la lírica estadouni- 
«ense desde la crisis postwhitmaniana; de 
an lado, los que han arrimado el hombro a 
sa tarea de dar voz a su país, aunque con 
mucha menos fortuna de la merecida, tal vez 
por habérseles terminado va la base espiri- 
tual puritana que había permitido el período 
clásico de New-England, abocados así algu- 
nos al suicidio —Hart Crane, Vachel Lind- 
say—, otros a la ardiente conversión religio- 
sa —Robert Lovell—, otros —Carl Sand- 
burg, y, en general, el «Chicago Group»— 
a la simpática y prosaica humildad de la 
enumeración de esos inventarios que Emer- 
son reprochó a Whitman haber hecho en lu- 
gar de los cánticos de América, y, finalmen- 
te, algunos dedicados a la cruel ironía para 
la vida que les rodea, viniendo a empalmar 
así con la otra ala poética, a saber, la de los 
europeístas más o menos exilados —Amy 
Lowell, el «Paris Group» y, sobre todo, el 
filofascista Ezra Pound, «ii miglior fabbro», 
como le llamó Eliot en la dedicatoria de «The 
Waste Land».—. Hasta qué punto hay que 
tener en cuenta a Pound como maestro de 
Eliot lo vemos en su estudio preliminar a la 
edición, hecha por él mismo de los «Selec- 
ted poems» de Pound (London, 1944; Fa- 
ber «€ Faber). Pero comentar este sustancio- 
so ensayo nos demoraría más de lo conve- 
niente, y por ello nos ceñiremos a la men- 
ción del detalle para nosotros más chocante 
y visualmente más escandaloso : la cita di- 
recta en otras lenguas. Bien es verdad que 
la tradición poética de habla inglesa dejaba 
algún resquicio para citar en latín, pero eso 
tiene muy poco que ver con el polislotismo 
de los versos de Pound, sembrados de carac- 
teres griegos, citas de Dante, lemas en pro- 
venzal trovadoresco, en francés de vieja or- 
tografía —«lP'an trentiesme de son eage», et- 
cétera, etc.—, procedimiento que ha recogi- 
do, y aun extremado, Eliot. Recuérdese, por 
ejemplo, que la quinta parte de «The Waste 
Land» —«What the Thunder Saido— se va 
apovando sobre unas palabras nada menos 
que en sánscrito con el estribillo «Da» —Dat- 
ta, Dayadhvam, Damyata—, terminando 
«Shantih, shantih shantih». No pretendemos 
negar en principio la posibilidad de razón 
poética de ser a tal recurso; aunque estemos 
convencidos de que al poeta sólo le es lícito 
usar la palabra que le nace viva en la boca, 
hay que admitir como posible que toda esa 
literatura se pueda tornar vida en un poeta. 
Pero, además del peligro de atentar contra el 
necesario carácter mínimo de comunicación 
lógica de la palabra, haciéndola santo y seña 


para iniciados (o mejor dicho, jeroglífico, o 
sea, palabras que detrás de sí tengan otras 
palabras en vez de, directamente, realidades 
espirituales y materiales), en cualquier caso, 
esa vida sería una vida muy peculiar, que 
en su interés ante el prójimo diferiría honda- 
mente de la vida que los poetas han solido 
tener puesta detrás de su palabra. 

Al lector español, el procedimiento le tie- 
ne que parecer excesivo, irremediablemente. 
Desde nuestra cultura, adánica y en crudo, 
siempre carente de ese bien trabado cuerpo 
crítico de los franceses, ingleses o alemanes, 
entre cuyas espesas mallas queda valorado y 


configurado automáticamente todo producto 
nuevo, se nos hace difícil aceptar este tipo 
actual de poesía «con crítico incluído», no 
sólo en sentido de que el poeta suela ser al 
mismo tiempo ensayista, y organice quizá su 
cobra en forma óptimamente recensionable y 
citable, sino también porque la misma obra 
nace suponiendo la presencia y colaboración 
de la crítica, sin la cual sería como el agua 
sin bote'la. Así, la poesía de Eliot no alcan- 
zaría plena entidad, ante todo porque algu- 
nas veces no sería inteligible en ningún sen- 


tido, sin su salsa de acompañamiento de 
«Four Quartets Rehearsed», «A study of 
his writings by several hands», etc. Con- 
trasta mucho con esto nuestra tradición poé- 
tica, incluso la vanguardista y la más recien- 
te, en que la escasez crítica contribuye a que 
todo poema tenga que salir con los zapatos 
perfectamente atados, sin nada que descrifrar, 
ni apenas una alusión encomendada a la cul- 
tura literaria del lector. Acaso este acendra- 
miento aliterario de nuestra poesía la com- 
pense, a la larga, de la poca unidad orgáni- 
ca y dialéctica de nuestra cultura, y de su 
falta de eficacia difusora e historiadora, de- 
jando en el arca del olvido sus mejores teso- 
ros,” mientras por ahí soplan ciertas modas 
de oropel. Pero démoslo todo por bueno : lo 
único que ahora se trataba de indicar es que 
este fenómeno, único en la historia, de la 
cita directa —y de la especie de poesía por 
él comportada—se explica precisamente como 
producto norteamericano, y, más exacta- 
mente, de norteamericanos en rebeldía, eu- 
ropeístas. Los europeos de nacimiento, digá- 
moslo francamente, sentimos cierto rubor de 
pedantería ante este desenfrenado polislotis- 
mo diacrónico que va desde el sánscrito y el 
griego clásico hasta el «slang» y el «cock- 
ney». Como en los personajes de Henry Ja- 
mes, cabalmente su ultraeuropeísmo delata 
en Eliot al americano. 

El hecho es de hondo alcance. En efecto, 
ocurre que esa ala, antes aludida, de la poe- 
sía norteamericana ha sido el resultado del 
fracaso inicial, o si se prefiere, de una falta 
de valentía en un tipo de poetas. Naturalmen- 


te, naciendo en Norteamérica, hoy por hoy 
es muy difícil ser un poeta a la medida de 
su circunstancia y su tiempo, con la nece- 
sidad de crear su palabra de nueva planta. El 
mismo Whitman, con ser el suyo otro tiem- 
po, no terminó de lograrlo; hoy haría falta 
ser un titán para echarse a la espalda toda 
la pujante babel norteamericana, y con los 
pies bien enraizados en la tierra, hablar ha- 
cia delante, hacia mañana, sin dispararse 
por eso a un fácil profetismo de grandezas 
milenaristas. El tiempo indudablemente lo 


ELIOT 


hará posible, pero, de momento, empieza por 
faltar la ba:e —no sólo la base «en» que se 
esté, sino «desde» la que se proceda, o «ha- 
cian la que se vaya— de una actitud espiri- 
tual, de una creencia, para llamar las co- 
sas por su nombre, suficientemente total y 
en forma de sangre de tradición. Aunque no 
sea ninguna tontería la afirmación del inte- 
ligente crítico S. Rodinan en su prólogo a 
(100 American poems» de que la poesía nor- 
teamericana es «la única poesía de la histo- 
ria que ha tomado como su mayor tema la 
idea de democracia —la convicción del valor 
innato de todo hombre, que ha inspirado a 
los grandes poetas individualistas de todas 
las edades» — parecen ésas unas uvas un poco 
verdes, y que van muy poco más allá del 
vago humanismo que hoy inspira y consue- 
la las políticas conservadoras europeas. No 
hay que dudar, porque es ley de la vida, que 
un día u otro llegarán las voces que den pa- 
labra a esa colosal nebulosa que aún no sabe 
del todo qué quiere ser, y a qué puede de- 
dicar su vida, y entonces se producirá en 
inglés una poesía realmente viva y nueva, 
O sea, americana y no americanista, tal como 
en la América de habla castellana comienza 
a anunciarse, sin el estorbo de tanto estrépito 
de civilización, con la base de novedad del 
mestizaje, y sustentada por un viejo hábito 
católico en la masa de la sangre, por ejem- 
plo, en el canto de gallo mañanero, aún en 
tiniebla, de César Vallejo, o en las canturias 
de sibila irónica de Gabriela Mistral. 

Pero hasta ahora, comprensiblemente, ha 
sido muy difícil que un poeta norteamerica- 


desde Poesía Americana 


no pudiera dar toda la estatura necesaria de 
fuerza creadora e inventiva. Y, entonces, los 
de más acerada inteligencia y exquisita sen- 
sibilidad han optado por retroceder, viniendo 
a Europa, haciéndose europeos, incluso, en 
el caso de Pound, coqueteando con poderes 
enemigos de su nación. Si yo fuera ameri- 
cano, tal vez querría llamarles prófugos. Dar 
un paso atrás en el río de la historia, es pa- 
ra un poeta seguramente un suicidio. Pero 
es ardua cuestión ésta de las responsabilida- 
des históricas, y ¿quién puede ser juez? 
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Ahora bien; entrando ya a la misma obra 
de T. S. Eliot, ocurre que el señalar su pro- 
cedencia norteamericana ha tenido la utilidad 
de dejar subravados, entre las causas de su 
«paso atrás» dos rasgos esenciales suyos : su 
intelectualismo y su historicismo, o mejor 
dicho, su contemporaneidad primordial. Se 
ha llegado a hablar en Eliot del predominio 
del ensayista sobre el poeta; desde luego, el 
aparente caos de sus poemas no llega a dis- 
frazar el exceso de lógica que contienen. 
Eliot sabe muy bien que un poema no pue- 
de organizarse con andadura silogística, pe- 
ro como por lo regular tampoco disfruta del 
regalo divino de verlo crecer ante sí como 
un árbol o un niño, sigue a menudo, en su 
organización «desde fuera» del poema lar- 
go, otro camino más simple y complicado 
a la vez; la yuxtaposición de elementos sim- 
ples, todos ellos del mismo rango, bajo una 
metáfora general, conseguida y apoyada so- 
bre todos. Por supuesto, el método cambia 
mucho, pero siempre puede tomarse como 
punto de referencia el descrito; lo mismo 
si va, tal en los coros de «The Rock», hacia 
una claridad obvia, sobre un esquema formal 
de resonancia claudeliana, incluso whitma- 
niana —no por lo que tenga de verso, nos 
aclararía Eliot, sino por lo que tenga de pro- 
sa—, y en especial de los salmos, parafra- 
seados en algunos momentos, 


We build in vain unless the LORD but 
Fivith us. 

Can you keep the City that the LORD keeps 
[not you? 

A thousand policemen directing the traffic 
Cannot tell you why vou come or wvhere you 
[go (1). 

que si, como en los «Four Quartets» salta a 
escapadas realistas, vivas y emocionales, al- 
ternando con el mecánico desmenuzar de los 
conceptos a palo seco, y de las imágenes de 
simbolismo lógico agostador. (Para la cons- 
trucción de los poemas pequeños, aparte de 
lo dicho es instructiva la lectura de Pound.) 
Un crítico norteamericano ha dicho que el 
secreto de la comprensión de «The Waste 
Land» consiste en tomar todo el haz de imá- 
genes simultáneamente y no de modo suce- 
sivo. Esto es más revelador de lo que parece 
a primera vista. En efecto, hallamos que el 
elemento fundamental, el eje, es una sola 
metáfora, de alcance simbólico, entretejida 
y secundada con otras subsidiarias: la tie- 
rra baldía, con su rey y sus súbditos aque- 
jados de esterilidad, etc., etc. Pero recorda- 
mos un inciso interrogante y escéptico de An- 
tonio Machado «¿es la metáfora elemento 
lírico?» (Reflexiones sobre la lírica, R. de 
Occ. 1925). No basta dar una imagen, inclu- 
so un buen símbolo, para que su encarna- 
ción verbal sea un poema; puede quedarse 
en símbolo lógico, por mucha trascenden- 
cia y tomplicación que reúna. (Esta cone- 
xión de símbolo y poema, dicho sea de paso, 
escapa a Stephen Spender en su «Crisis de 
símbolos»). Se puede dar el símbolo cabal y 
revelador de un estado de la vida de todos, 
sin que sea plenamente poemático. (Tampo- 
co son poemáticas tods las parábolas del 
evangelio, ejemplos supremos de simbolismo; 
lo es la del hijo pródigo, no la del grano de 
mostaza.) ¿Qué puede ser ese otro carácter 
propio del poema, que ro está en el símbo- 
lo? Sencillamente, un poema es un objeto 
sonoro, musical, exactamente igual que una 
sonata o un aria; es decir, transcurre, tiene 
un principio y un fin, una cabeza y unos 


(1) En vano edificamos si el Señor no edi- 
fica con nosotros. ¿Podéis guardar la ciudad 
que el Señor no guarda con nosotros? 

Mil policías dirigiendo el tráfico no pue- 
den deciros por qué venís o a dónde vais. 
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pies en el tiempo. No se puede recordar un 
poema en conjunto y a la vez, sino muy con- 
fusamente, como ocurre con las canciones 
que, para gustarlas interiormente, tenemos 
que «darles una pasada» mental, aunque sea 
de modo rápido y sincopado. Esto se echa de 
ver en nuestra poesía más lírica, o sea, de 
mayor temporalidad; en el romancero. Un 
romance hay que volverlo a escuchar suce- 
sivamente aunque lo sepamos de memoria, 
si en un momento dado lo queremos con- 
templar en el recuerdo. Pero como no se tra- 
ta de un puro sonido, sino de palabras, esto 
equivale a decir que en un poema tiene que 
transcurrir algo, tiene que pasar algo, ha 
de haber un argumento —sit venia verbo—, 
una acción, en virtud de la cual al terminar 
el poema encontremos que las cosas ya no 
están como al principio, y que ese cambio 
es irreversible, irrepetible e inevitable, como 
la degeneración entrópica del potencial ener- 
gético del universo, o, hablando en cristiano, 
como el bajar del río desde la cumbre al 
valle. Por eso un símbolo o una organización 
de símbolos, lo mismo pueden ser un poema 
que no serlo. Es menester para ello que el 
símbolo esté dado como acción en transcurso, 
con un punto de partida y otro de llegada, y, 
además, que el alcance simbólico, es decir, la 
conexión íntima, lógica y ultralógica a la vez, 
de esa idea analogada con toda nuestra vida y 
sustancia, no radique en el principio, ni en el 
fin, ni en el objeto, ni en el puro transcurrir, 
abstrayendo el objeto, sino en la unidad sig- 
nificativa de todo ello, o sea en el cuento. 

Por eso tiene tanta importancia la afirma- 
ción de que hay que entender simultánea- 
mente todas las imágenes de «The Waste 
Land». Tanto valdría recomendar que se 
leyera esta obra empezando por el fin y aca- 
bando por el principio. Porque, en cualquier 
caso, lo que se habría dicho es que el poema 
se encuentra fuera del tiempo, y, por lo tan- 
to, no es un poema propiamente dicho, por 
carecer de la dimensión lírica (la palabra 
«dimensión» va aquí en todo su rigor de eje 
de coordenadas de tiempo, no en un vago 
significado de elemento» o «imatiz»). Desde 
el punto de vista del transcurso temporal, 
en una obra como «The Waste Land» no hay 
sino un piétinement sur place, al cabo del 
cual nos encontramos en el punto de parti- 
da, sin habernos movido un paso. 

Por supuesto, T. S. Eliot, que es una de 
las grandes inteligencias de nuestra época, 
sabe todo esto, y mucho más. Basta, para 
probarlo, este título: «Four Quartets». Aho- 
ra son los cuartetos, objetos musicales, los 
esquemas de su obra. O mejor, quieren serlo. 
Porque sólo en ocasiones «pasan» verdade- 
ramente sus versos, es decir, están en el 
tiempo. Más a menudo, en ellos la inteli- 
gencia de relojería de Eliot toma el tiempo 
en abstracto (en lo que cabe, porque ya sa- 
bemos lo que dentro de la tradición ingle- 
sa puede significar eso de «en abstracto»), 
lo nombra y reflexiona sobre él, enfrentan- 
do barrocamente los conceptos puros, a me- 
nudo en su usual procedimiento de paradoja 
polar (In my beginning is my end...), de 
vaga ascendencia mística : 


Time present and time past ; 
are both perhaps present in time future, 
and time future contained in time past. 
If all time is eternally present, 
all time is unredeemable. 

(Burnt Norton, 1.) 
It seems, as one becomes older, 
that the past has another pattern, and cea- 
[ses to be a mere sequence, éx. 


(The Dry Salvages, II.) (2). 


Sí, esto es meditar sobre el tiempo, y muy 
altamente. Pero hay también otro modo de 
dar el tiempo: sin nombrarlo, dejando que 
la palabra sea «palabra en el tiempo», y, en 
consecuencia, organizada en unidades meló- 
dicas y armónicas, o sea, en poemas líricos. 


¿Qué se hizo el Rey don Juan? 
Los infantes de Aragón, 
¿qué se hicieron ? 
¿Qué fué de tanto galán? 
¿Qué fué de tanta invención 
como trujeron ? 


O, más sencillamente : 


Paseábase el rey moro 
por la ciudad de Granada... 


Inteligencia de relojería, he puesto hace 
un momento, sólo por una sensación de pre- 
cisión metálica y fría; en seguida me ha sal. 
tado a la vista hasta qué punto esta fórmu- 
la dice el modo de estar el tiempo en la poe- 
sía eliotiana. Porque uno es «the time of the 
chronimeters» (The Dry, S. 1.), el tic-tac 
masticador y abstracto, pendulante entre ex- 
tremos lógicos, que numera y mensura su 
fluir, es decir, que lo piensa; y otro es el 
tiempo que vive en el rumor del arroyo, en 
las cuerdas de la lira y el fondo perenne de 
las esferas. 3 


Craso error sería creer que las conside- 
raciones anteriores pudieran tener por un 


(2) El tiempo presente y el tiempo pasado 
están ambos presentes quizá en el tiempo fu- 
turo, y el tiempo futuro contenido en el pa- 
sado. Si todo tiempo es eternamente pre- 
sente, todo tiempo es irrescatable. 

Parece, conforme uno se hace viejo, que 
el pasado tiene otro molde, y deja de ser una 
nueva continuación... 


momento el objetivo o el efecto de menguar 
la importancia de la figura de T. S. Eliot, y 
su carácter representativo y simbolizador de 
toda una circunstancia. Antes al contrario, 
lo que cabe discutir en él es justamente lo 
que hay que lamentar en su época y situa- 
ción, y, por tanto, aunque desde un lado ne- 
gativo, acentúa también la condición tribu- 
nicia de su obra, que, como dijo él mismo 
de la de Ezra Pound, «está henchida de la 
experiencia de un hombre determinado en 
una época determinada, en un lugar deter- 
minado y en un tiempo determinado, y es 
así un documento de una época; es genui- 
na tragedia y comedia, y es, en el mejor 
sentido de la usada frase de Arnold, una crí- 
tica de la vida». Eliot, si.se quiere, es el ar- 
quetipo de la contemporaneidad. Ahora bien; 
no faltará quien diga que al poeta, en cuanto 
tal, le puede sentar mal el ser demasiado 
contemporáneo; que Goethe, Shakespeare y 
el mismo Dante no fueron, hablando con 
rigor, contemporáneos de su tiempo, sino 
que al revés, en todo caso, su tiempo fué 
contemporáneo de ellos, porque el gran poeta 


tiene que ser el que invente su época, o el' 


que la resuma y dé sentido «desde fuera», 
«desde más adelante», y, por tanto, resulta 
siempre un poco «out of key with his ti- 
me» (3), aunque no en el sentido en que 
Pound usó esta frase en su «E. P. Ode pour 
lPélection de son sépulcre». Tal afirmación 
se subrayaría comparando a Eliot con los 
seis u ocho poetas de gran tonelaje que, en 
serie periódica y regular, había venido pro- 
duciendo Inglaterra hasta el siglo xx, y en 
cuya misma fila ya empezaron a no poderse 
alinear Matthew Arnold, A. C. Swinburne, 
Thomas Hardy y W. B. Yeats. 


Escribía el pintor Ramón Gaya que Picas- 
so es un genio, pero no precisamente un 
pintor genial, y que «no pinta, sino que ma- 
nipula», lo que equivalía a afirmar que la 
obra del gran malagueño, aun existiendo 
dentro de lo pictórico, a veces no era lo que 
se entiende normalmente por obra de pin- 
tura, lo mismo al hablar de Berruguete 
que de Cézanne. Algo semejante vendría a 
significar lo de antes sobre Eliot. Pero eso 
mismo refuerza su carácter representativo y 


(3) «Fuera de tono con su tiempo». 


ENIXE VISTAS 
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Con estas declaraciones de Jean Cocteau, 
uno de los esutritus más sorprendentes de 
la Francia actual, termina la encuesta que 
ha realizado nuestro colaborador en Paris, 
Marcelo Saporta, sobre el futuro de la li- 
teratura en Occidente. Con su esta afirma- 
ción del genio individual, frente a la es- 
cuela, a la masa, Cocteau se muestra más 
francés, más latino y occidental que nun- 
ca, y como el movimiento se demuestra 

- andando, todavía saborea sus dos últimos 
estremos teatrales, Les parets terribles y 
L'Aigle a deux tetes. Dos productos de su 

. genio proteico. 


UE me puede decir, señor Coc- 

teau, para mi encuesta sobre el 

futuro de Occidente? ¿Cree us- 

ted que la línea de la Literatu- 

ra sufre ahora una desviación? 

—No hay tal línea. No hay 

más que individuos. Individuos 

e imitadores. Las escuelas son ura enferme- 

dad que se contagia de un hombre. No hay 

Simbolismo, hay Baudelaire. No hay cubismo, 

hav Picasso y Braque. Todo el mundo los imi. 
ta; vero esto es otra cuestión. 

—Pero ¿existen aún individuos, en nuestra 

generación, que se puedan comparar con éstos? 

—Los hay, y más que nurca. Es una explo- 

sién. A mi juicio, vivimos la época en la cual 


arquetípico de una época casi estéril para la 
creación, y corroída por una agudísima inte- 
ligencia, que nació con el lamento de Hoól- 
derlin. 

.. und wozu Dichter in diirftiger Zeit? 
(+ y para qué poetas en tiempo de necesidad ? 
Brod und Wein, VII, v. 122.) 

Quizá la grandeza de Eliot consista, ante 
todo, cabalmente en ser el gran poeta nega- 
tivo, el ««hollow and waste poet», o, de otro 
modo, lo que se produce cuando no se pue- 
de producir un gran poeta. 

José M.* VALVERDE. 


LETRA Y ESPIRITU 


por ALEJANDRO BUSUIOCEANU 


ÑN este recorte de periódico, que acabo de recibir con una carta llena de timi- 
dez juvenil y de inteligente sinceridad, descubro un artículo con este título 
curioso: «Busuioceanu», y con la firma, desconocida por mi, de Alberto Gil 
Novales. No puedo disimular que el nombre evocado por el título me es 
muy familiar; familiar hasta en cierta errata, en la cual reconozco un 
modo obstinado de simplificar mi nombre, también entre la gente de mi 
tierra (yo muchas veces he pensado que las erratas o los errores que se 
repiten con constancia deben contener algún germen de veracidad). Pero 


EIMITES 


me queda desconocido el otro nombre, de Alberto Gil Novales, y busco entre las 
lineas del artículo algún esclarecimiento, a lo mejor alguna errata, para hacerme 
una idea sobre el autor. No sé si me equivoco—acaso no—reconociendo en la ter- 
minología del joven escritor, en los nombres de autores que 4l cita y en las ideas 
gue insinúa, cierta tendencia característica, oscilante entre filosofía y poesía, que 
constituye hoy una escueia en torno al sutil poeta y crítico de Zaragoza, Eugenio 
Frutos. Quisiera hablar un día de la poesía de Frutos y de sus ideas, y sobre todo 
de esta tendencia personal suya de proyectar sus imágenes poéticas o su emoción 
en un halo fluorescente de pensamiento filosófico. No empleo las palabras al azar. 
Fluorescencia es luminosidad; pero al mismo tiempo es materia; y los físicos ya 
han definido este misterioso fenómeno como un mecanismo de reacción singular 
entre la materia y la luz. Esta es, en su esencia nuclear, la poesía de Frutos. No 
puedo insistir. Repito sólo que la imagen poética—que en este caso es materia—y 
ei difuso halo filosófico que la reviste y se confunde con ella son el modo de pensar 
de Eugenio Fruto.— Pero vuelvo a mi desconocido crítico, y a pesar de no estar de 
acuerdo con ciertos términos suyos, que me parecen impropios, quiero confirmar 
algunas de sus conclusiones y añadir observaciones mías, acaso no inútiles. El 
artículo se refiere al diálogo que he pubiicado hace poco en esta revista con el título 
«La Niebla». Relevando la interferencia estética de que hago uso yo entre los lími- 
tes de lo concreto y abstracto, de lo aparente y real, de lo real y lo irreal, y notando 
mi tendencia hacia la expresión paradójica, el crítico—al que supongo discípulo de 
Frutos—formula su idea sobre el modo de pensar estético que voluntariamente con- 
funde los contrarios y juega con «la secreta afinidad entre las cosas aparentemente 
disparesn. Estoy de acuerdo con el crítico, y creo también con Frutos, que en muy 
gran medida el arte está sujeto a esta interferencia entre los limites. El arte es 
ilimitado, aún si se trata de un dibujo o una escuitura. El verdadero dibujante o 
escuitor, como el verdadero poeta y escritor, traza sus líneas o modela sus contor- 
nos para poder sobrepasarlos. Pensad en la cabeza del Cristo, dibujada en ligeros 
lápices por Leonardo para su famosa Cena. ¿Qué sería esta cabeza si la enigmática 
fluorescencia de su expresion no pasara más allá de los límites precisos del dibujo, 
no alcanzara cierto equívoco misterioso, que capta la atención y hace oscilar la mi- 
rada de uno entre impresiones muy contrarias, que juegan extrañamente con los 
límites visibles? No voy a dar ejemplos literarios. Ya se comprende, creo, lo que 
quiero decir. Pero me acerco a otro punto señalado por Gil Novales, el instrumento 
expresiva del escritor para realizar este juego. En poesía, este instrumento es siem- 
pre la expresión indirecta. Ya me he extendido mucho teóricamente sobre este 
tema, en artículos publicados aquí. He explicado en algunos de ellos («Poesía y 
epifanismon, «La verdad metafórican y algún otro) el mecanismo lógico de la me- 
táfora y de toda expresión indirecta, que es, en la poesía, como un vuelco de la 
lógica racional y, sin embargo, un hallazgo tan evidente y seguro como un axioma 
matemático. No insisto más. Pero añado que en la. prosa artística, donde el subs- 
trato del pensamiento ya no es la emoción o el sentimiento, sino la propia lógica ra- 
cional, la expresión indirecta es también posible, con la misma fuerza seductora y 
el mismo vuelco de los límites comunes del pensamiento, como en el juego metafóri- 
co o en cualquiera figura poética. Esta expresión indirecta de la razón lógica es la 
paradoja. No dude usted, mi desconocido amigo, que la paradoja es una forma, o, 
mejor dicho, otra forma de la verdad. Razonando bien y bien expresándola, la afir- 
mación 1 + 1 = 2 equivale perfectamente a su negación 2 + 2 = 1. Porque —para 
concluir— la verdad tiene siempre dos caras: La que le damos y la que no sospecha- 
mos. Estas dos caras nunca son extrañas entre ellas. Si no coinciden desde el princi- 
pio, la primera revela siempre la segunda. Y el arte es precisamente la gran ciencia 
de borrar los límites inútiles y hacer coincidir estas dos caras contrastantes de la 


verdad. 


OS LES U 


por Marcelo Saporta 


se pueden estudiar más cosas. Ahora no ten- 
go ningún nombre en la memoria, pero el 
momento actual es un hervidero. Es como 
una llaga que trabaja. Y todos los médicos le 
dirán que una llaga que trabaja es una llaga 
que está curando. 

—Sin embargo, se plantea el problema... 

—No hay problema. Siempre nos creemos 
en crisis o en decadencia. 

—¿Y las nuevas teorías de lengagement, de 
las que se habla tanto? a 

—NOo se habla; habla Sartre. Yo creo que el 
escritor, si se engage, saca sólo una ventaja, 
la de estar sostenido por su partido. Mi par- 
tido es estar solo e incomprensible. Mi enga- 
gement es vivir en una falta total de comodi- 
dad. El poeta ha de dejarse comer por su 
cbra. 

—¿Y cómo juzga usted a su época? 

—Hay que salir de ella..., por lo menos para 
juzgar. Por otra parte, no me entero de nada 
No leo los periódicos. En cuanto a Sartre, le 
ayudé a montar su última obra, porque soy 
su amigo. Me preguntaron entonces si yo era 
existencialista; no sé lo ous es el existencia- 
lismo; Sartre no me habla nunca de estas 
cosas. En realidad, él está demasiado preocu- 
pado por sus ideas y no las dice así como así. 
Un escritor no varticipa jamás en las modas 
que saien de sus ideas. 7 

—¿Cuál es la postura de usted frente a esta 
época? 

—No me importa. Mire, el cine no es mi 
cficio, pero he hecho películas, y si no gus- 
tan me da lo mis:ro; para mí, vo lo uso com 
tinta, escribo con cine, tengo derecho a usar 
la tinta que me guste. Además. el público 
responde bier. El público siemnre está en 
contacto con la fuerza de un individuo Es la 
crítica la que siempre va rezagada. Todo es- 
píritu de creación es un espíritu de contradic- 
ción. He caído en una época en la cual me 
toca contradecir a los intelectuales, ya que 
son ellos los que dan el tono. Por eso he hecho 
el Aigle a deux tétes, que lucha contra la psi- 
cología de la época. La vida es una lucha en- 
tre el sirgular y el blura!. Estamos en una 
évoca plural, y vo lucho vor el singular, El 
arte en Francia siempre ha tenido un aspecto 
artesanal. 

—¿ Cuál es su concepto del arte? 

—El arte es todo lo que expresa lo que uno 
lleva en sí y quiere exporer afuera. Por esto 
no veo por qué tendría que escribir econ plu- 
ma. En este momento preparo un tapiz para 
lcs Gobelinos, hace poco tería mis películas, 
pero, naturalmerte, no se debe hacer más de 
una cosa a un tiempo. Picasso ahora sólo hate 
jarras; no hace nada más. Ahora le voy a 
decir por qué no he contestado claramente a 
su pregunta. Creo que un hombre. un poeta 
que se preocupara de estos problemas sería 
como una planta leyendo un libro de horti- 
cultura. Lo asombrosy en una planta es que 
no tizre en absoluto los fines que le atribuí- 
mos. No es bella la rosa para que una señora 
en un salón diga que es bella. El hombre aña- 
Ge a las cosas el sentido de la belleza. Pero 
el arte tiene un sentido indenendiente del que 
le dan. La belleza tiene en sí una propulsión 
desconocida. Cuando escogemos estrellas para 
atraer el público hacia una obra, es como si 
pusiéramos colorete en una flor para atraer a 
la mariposa, Es una mentira siempre, es una 
trampa, pero una trampa de la vida de las 
plantas, un engaño vegetal. 

—En resumen, usted sostiene una teoría 
mixta del arte por el arte y por algo que na- 
cie sabe. 


—Esto es; y esto que nadie sabe es el mis- 

terio de las plantas. Cogemos una simiente y 
la echamos en la tierra. La belleza se aprove- 
cha del artista para perpetuarse. La manera, 
el estilo, no importa. Para mí, el problema no 
es tener un estilo; es ten=r estilo, sin más. No 
es por algura combinación de palabras, sino 
por un andar profundo, por lo que el públic:: 
me reconoce siempre. Al público no le gusta 
nunca conocer, sino reconocer. Esto ro se pue- 
de analizar. Lo que hago es cambiar de vez 
en cuando el armazón. Pero lo demás queda. 
Sólo cuento para esto con un yo que no co- 
nozco: mi personalidad. No pienso: «voy a es- 
cribir a lo Cocteau»; no puedo hacer otra 
cosa. Picasso me decía alguna vez que a par- 
tir de cierto momento, un artista puede hacer 
lo que le dé la gana; siempre el público le 
encuentra sentido. Es mucho más difícil con- 
tradecir... Una évoca pone al artista en bue- 
na O mala situación: si es una época de poesía 
poética, el poeta de verdad, que no puede sino 
contradecir, lo hace; pero si se encuentra. 
como vo, con la contradicción ya hecha, no 
iene más remedio que ir a lo fácil, y la crí- 
tica le dirá que carece de oscuridad. Lo nuevo 
siempre produce malhumor. Hoy debe provo- 
carse por una simplicidad fingida 

—Y, en fin, señor Cocteau, ¿Cómo concibe 
usted el papel de Francia en el momento ac- 
tual? 

—Lo que ha salvado siempre a Francia es 
su desorden. La gran tradición francesa es la 
anarquía. Es lo que impide al país dejarse 
aplastar y permite el acontecer de lo inespe- 
rado. Este desorden es muy difícil de enten- 
der desde el exterior, y ocurre, a veces, que 
critican a Francia por lo mejor que tiene. 
Ce pays est beau dans la mesure oú cetta 
heauté ne se constate pas. 


es 


E 


A 
Ñ 
AN 
| 
| 
| 
¡ 
E 
$ 
| 
| 
5 
| 
| 
q 
ES 


INSULA - Numero 44 - Página 3 


Y. BL SIMBOLO DE 


I el pasado de nuestra civiliza- 
ción es una derivación espiri- 
tual de: espacio que encierran 
las crillas del Mediterráneo, su 
porvenir será—asi lo sugiere 
André Malraux — una síntesis 
atlántica. El contacio entre Eu- 
ropa y ambas Amér:cas, como hace siglos en- 
tre Grecia, Egipto y el Asia occidental, pue- 
de catalogarse ya en la historia del futuro 
como un nuevo cicio artístico y político; aca- 
so como un renacimiento de las posibilidades 
creadoras del hombre blanco. 

Desde el punto de vista artístico, la su- 
gestión de Malraux corstituye ya una reali- 
dad, habiéndose puesto claramente de relieve, 
una vez más, la posición avanzada del Arte 
frente a la po'ítica. Con su obra y con su 
vida, Julien Green puede ser considerado 
como prototipo de la rueva era atlántica. Ex- 
traño ezcritor, sin duda; amante de la Biblia 
y del silencio, de la lengua hebrea y de los 
poetas anglosajones; pintor escrupuloso, aun- 
que anti-naturalista, de ese mundo provincia- 
ro que Francois Mauriac y Gecrges Berna- 
nos pintaban a golpes de pincel y de fusta; 
pintor, sobre todo, de un hosco paisaie inte- 
rior entre cuyos límites inciertos y tortuosos 
todo es posible. Americano por parte de pa- 
dre, y francés, vivió mucho tiempo en Loui- 
siana, y más tarde en París; estudió en Amé- 
rica y en Francia, y llegó a ser, sin darse 
Cuenta, algo así como un instrurniento de la 
Historia, como el vínculo más vivo y más in- 
teresante entre las costas de des civilizacio- 
nes apenas diferentes, destinadas a amalga- 
marse y sobrevivir a la ruina de las viejas 
ideas y los viejos prejuicios. 

Julien Greer escribió en francés la mayor 
parte de sus libros, desde ese «Mont-Cinére», 
terriblemente sencillo y extratunar. hasta «Si 
jétais vous», publicado en París en 1947. La 
trama dz «Mont-Cinére» se desarrolla en 
América, como también la de sus rovelas cor- 
tas reunidas bajo el tíulo de «Le voyagcur 
sur la terre», libros ambos de juventud, que, 
con todo, deian entrever la producción fu- 
tura de su autor. Los demás son novelas. que 
se desarrollan todas ellas en Francia: «Adrier- 
ne Mesurat», réplica fría y extenuante de 
aquella Thérése Déquéyroux que diera muerte 
a! marido para dar una finalidad a su pro- 
pia vida; «Léviathan», novela ¿e una obse- 
sión sexual sobrehumara y, sin duda, la no- 
vela más épica de las de Green; «Le vision- 
naire», drama fantástico y, al mismo tiempo. 
real, de un muchacho que confunde la rea- 
lidad con el sueño, y que el autor cesarrollará 
de otro modo en una novela pertereciente a 
su madurez creadora: «Minuit». Casi todas 
ellas reflejan imágenes de provincia allende 
toda geografía y a las que nunca podria lle- 
gar el genio moralizante de Mauriac. Muy in- 
teresantes para el movimiento espiritual de 
Green son sus Jibros que me atrevería a lla- 
mar «autobiográficos», en el sentido más crí- 
tico y doctrinario de la palabra. «Varonna» 
representa, en este sentido, el último resto de 
una juventud torturada por apasionantes 
búsquedas re'igiosas, y es, en efecto, un tríp- 
tico évico que ¡lustra. con el estilo y al modo 
nebuloso y sugestivo de Green, la teoría d2 la 
n:etempsícosis. El «Journal» es, en cambio, la 
huella límpida de su conversión. Julien Green 
es hoy un escritor católico al que los tres 
volúmenes «Diario» no logran aletiar de 
su literatura pre-católica y de sus persona- 
jes. Sólo cambia el desarrollo, El hérce es el 
mismo autor, sorprendido frente a los pro- 
blemas esenciales de su vida írtima y de la 
vida de su siglo. Entendámonos: Green no 
es ni filósofo ni poeta. Su «Diario» nada tie- 
ne que ver con los pequeños tratados de filo- 
sofía y de crítica corcertrados en los apun- 
tes cotidianos á2 André Gide o de Charles 
Du Bos. Green es sólo prosista, novelista; es 
decir, hombre que no se siente llamado a 
cumplir una misión en la tierra, a cambiar 
e! curso de la vida, a imporer sus propios 
errores a los demás. Refleja la vida, o sea, 
la acepta incluso en sus momentos de tris- 
teza y de rebeldía, y por ello la literatura de 
Green. llena de una angustia que es la an- 
gustia de nuestra época, tiene todo el valor 
de un documerto extraño, aunque verídico. 

El último volumen del «Journa!», aparecido 
en 1946, recoge en un plano de vida «vivida» 
los avatares americanos del autor, a quien 
la invasión alemara obligó a buscar refugio 
en las costas de su país natal. La marcha al 
Cestierro (destierro de un americano conver- 
tido en el ínterin en europeo) se fija en el 
«Diario» en estas líneas, tan llenas de con- 
tenido para todos los escritores que dejaron 
su patria en los años siguientes al estallido 
de la guerra y, más tarde, al de la paz: «Je 
sais maintenant tout le contenu d'un mot oú 
ii y a la tristesse déchirante des adieux et le 
grand cri enroné du bateau que a levé Vancre: 
lexil». El espíritu de Chateaubriard no estaba 
lejano en aquel momento, 

Una vez entre ¡os suyos, Green vuelve a 
ser americano, a hablar y escribir la lengua 
de su segundo «yo»; pero Francia está siem- 
pre presente en las páginas de su «Diario». 
Frente al panorama de Nueva York o ante 
la tumba de Edgar Allan Poe, en las casas 
acogedoras de sus parientes o en medio del 
paisaje de lianas y aguazales de Louisiana, 


UNA CIVILIZACION 


por Vicente Horia 


Green se comporta como eurcpeo en destie- 
rro. Cada página es un himno a Francia y a 
su espiritu, un recuerdo de vida parisina un 
continuo revivir de momentos pasados, es de- 
cir, europeos. Este exceso de sentimentalismo 
no le sin embargo, reconocer los erro- 
rez de ese pasado. Los escritores que aban- 
cdonarcn Francia en 1940 (pienso, sobre todo 
en Julien Green y en Denis de Rougemont 
han pasado revista en su destierro—reflejado 
con tanta desesperación en sus «Diariosp—a 
las culpables realidades de aquella Francia 
que, con su ruina, hizo posible la catástrofe 
europea. De sus págiras, que condenan sin 
reticencias un régimen corrompido espiritua! 
y políticamente surge, con todo. el perfil leva 
v apenas visible de una Francia intelectual 
que concentrata en torno suyo los esfuerzos 
por renacer y el hambre de claridad del hom- 
bre moderno. Creo que seria útil establecer 
un paralelo entre los dos tipos de escritores 
que simbo!izan los mayores dolores de nues- 
tra época: el que se salvó espiritualmente 
aceptando el destierro, y el que vivió en su 
nación invadida las torturas del hambre, del 
desaliento, del campo de concentración del 
terror frente a la muerte corporal. El escritor 
en el destierro ha vuelto a descubrir la pre- 
sencia de Dios. El espiado por la Gestapo o, 
más tarde, por los «partisanos», o por la 
N. K. V. D. se ha negado a creer en Dios, 
se ha rebelado físicamente y ha destronado 
de un modo simplisia esa fuerza que no lle- 
gaba a salvarlo del hambre o del dolor. El 
esencia!ismo, o anti-existencialismo, represen: 
ta, por tanto, la filosofía del espectador que 
mira a las cosas desde la leianía de una pers- 
pectiva, de una síntesis espacial; en cambio, 
el existencialismo es la 'del actor dominado 
por su papel, por el análisis apremiante y 
subjetivo de “u disgusto orgánico. En Fran- 
cia, al menos, la diferencia entre la filosofía 
ael «maquis» y la del «destierro», entre Sar- 
tre, por una parte, y Green y Rougemont por 
otra, me parece harto elocuente para funda- 
mentar en ella una historia política de la Li- 
teratura de post-guerra. En todo caso, la li- 
teratura de Green ro es la de un «aislado», 
sino que perdura.todavía hov, con otros nom- 
bres, sobre el Gorso esférico y monótono de 
la tierra. 

En un ensayo publicado el año pasado en 
«Il Mondo Europeo», de Roma, un crítico nor- 
teamericano escribía; «Un escritor americano 
que viva en Buropa advierte en seguida que 
la literatura actua! de su país constetuye hoy 
una de las fuerzas motrices del proceso de 
renovación introspectiva que la misma Euro- 
pa está llevardo a cabo para reconocerse a 
sí misma... Entre Europa y América ha llega- 
do a crearse, en algunos modos de pensar. 
una especie de analogía...» Pero ¿se trata 
verdaderamente de fuerzas motrices america- 
nas? ¿Se sabe acaso con exactitud la medida 
en que Hemirgway y Steinbeck, Faulkner y 
Caldwell son deudores de la cultura europea. 

(Continúa en la página 6.9) 
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NOTICIA DE SALVADOR ESPRIU 


ALVADOR Espríu (*) se halla 
hoy a mitad de camino entre la 
plenitud de la treintena y la re- 
dorda madurez de la cuarente- 
na. Tiene una figura equilibra- 
da y fina, que él enfunda en 
apacibles trajes oscuros. Su pre- 
sentación, ciríamos su vitola, es de una digna 
sobriedad. Anda despacio. Sabe callar muy 
bien. Habla con una lentitud llena de conten- 
ción, tras de la cual asoma una afilada agu- 
deza dialéctica. Al conversar, levanta con 
avaricia sus maros, unas manos tensas, re- 
cortadas, que se expresan con un vuelo lento, 
como de ateniense que d.aloga con su amigo, 
al caer la tarde, por el camino de Eleusis. 
Porque quizá sea ésta, la conversación, su 
más fecunda actividad creadora. Tiene Espríu 
una curiosidad inagotable por el «hombre», y 
le gusta recrearse con los «dichos y hechos» 
de los seres que pululan vor su mundo barce- 
lonés. Pero al ocuparse de ellcs, con humaní- 
sima pasión de entomólcgo, con cálida pala- 
bra zigzagueante, les eleva (por deformación 
grotesca O por adelgazamiento riguroso) a la 
categoría de tipos. Entonces estos seres han 
adquirido ya una categoría universal, una 
fuerza de creación, una personalidad literaria 
que pasa a ser patrimonio del escritor—quien, 
como aquel otro, piensa, sin duda, que «the 
proper study of Mankind is Man». 


En la conversación, su rostro toma una ca- 
lidad estirada, una precisión de líneas y una 
rara luz ircisiva sorprendentes. Destacan en 
su cara una ancha frente como de yodada 
piel moteada, y unos ojos menudos e inquie- 
tantes. Ojos ozcuros y de una fría lentitud 
perforadora, con un alarmante tcque de Sar- 
casmo, que al fijarse en su interlocutor lo 
hacen tan táctilmente que saben prescindir 
de la necesidad física del parpadeo. Este ros- 
tro del escritor Salvador Espríu, hombre com- 
plejo cuva obra da cauce solamente a una 
parte de su personalidad, parece ezperar un 


(*) Salvador Espríu nació en Santa Colo- 
ma de Farners (Gerona), el 10 de julio 
de 1913. Tiene su casa solariega en Arenys 
de Mar. Es Licenciado en Derecho y en His- 
toria Antigua por la Universidad de Barce- 
lona, y ha estudiado letras clásicas. Es sol- 
tero. Ha visitado algunos países, pero no ha 
vivido runca en el extranjero. Desde 1929 ha 
escrito en diversos géneros numerosos tra- 
bajos literarios, algunos aun inéditos. Son 
obras poéticas: «Les hores», «Cementiri de Si- 
nera», «Les carcons d'Ariadna» y «Mrs, 
Death». Para el teatro ha dado: «Antígona» 
y «Primera história d'Esther». En prosa ha 
escrito: «Israel», «El doctor Rip», «Laia», «AS- 
pecte:», «Miratge a Citerea», «Ariadna al labe- 
rirt grotesc», «Letizia», «Ferina», «Tres so- 
rores», etc. 


EL 


1 
UIEN hay detrás del muro 
del colegio? ¿Qué rosas 
por abrir le acompañan? 
¿Qué naves invasoras? 
¿Qué guerreros? (¿Qué idilios 
tronchados?) ¿Qué batallas? 


Sobre una piel no herida 
y una voz que se inventa 
su triunfo y sus hazañas, 
se derrumban los sueños, 
las auroras, los juegos... 


Cielo negro. 

Aún no ha sido 
primavera, y ya empieza 
el estío y sus aguas 
salvajes, su experiencia 
dolorosa en los pinos. 


(¿Y el país que invadieron 
los audaces guerreros?) 


Tiempo en ruinas. 
Tarugos 
de construcción que empiezan 
a cubrirse de musgo 
como un dólmen. 
Tristeza 


LUIS FELIPE VIVANCO 


COLEGIO 


de las casas, del aire, 

de las flores abriéndose, 
de una linda muchacha 
con peineta y mantilla 
presumiendo en la plaza. 


2 


Paseando a lo largo 

del muro: los jardines 
ajenos, y su ajena 
primavera enclaustrada. 


(No tener, para siempre, 
más que el tránsito aparte 
del año en la mirada.) 


Siempre el muro y sus ramas 
ofrecidas, sus rosas 
por abrir. 

(Siempre el gesto 
de volver otra página). 


Paseando, sabiendo 

sin vivir, sin que se abra 
silenciosa una puerta, 

sin que el remo golpee 

la ola azul, sin que el agua... 


por Francisco $. Mayáns 


retrato adecuado. Un retrato que podría serle 
hecho fielmente por un Angelo Bronzino O 
un Perugino, con el fondo de suaves colinas 
y playas de su tierra solariega de la Maresma, 
con unas ruinas clásicas—no demasiado rui- 
nosas—,yun duomo toscano, unas palmeras bí- 
blicas y un cielo alto y ancho, 


Es conveniente insistir en estos detalles de 
su estampa física y espiritual, porque raras 
veces la corsideración de la figura «el escri- 
tor nos dará tan bien la clava íntima de su 
mundo como en este caso. Confluyen en la 
mente literaria de Espríu los más diversos hi- 
los de la visión del hombre y de la vida: lo 
dramático, lo grotesco, lo lírico, lo trágico, lo 
sarcástico. El los ordena, los afina, lcs mez- 
cla y contrapone en cruel contraste o en tier- 
na sucesión, y con perfecta claridad mental 
hace con todos estos hilos una lazada modé- 
lica. Sólo viendo este sutil arte de contrapo- 
siciones limpiamerte rematadas en un mismo 
clisé final, podrá el lector navegar a través 
del arquitecturado dédalo de su obra. Todo 
en ella es pulido y ordenado, en el marco de 
la más rica expresividad. 


Salvador Espríu 


Al margen del valor relativo que una obra 
pueda tener, Espríu ha levantado su alta to- 
rre literaria a fuerza de rigor y de músculo 
mental. Con artesana humildad empuñó en la 
adolescencia uno de los bisturís más rigurosos 
que podríamos hallar entre los cultivadores del 
ejercicio literario, y con él sigue en creciente 
exigencia. Esto le permite considerar su obra 
unitariamente, y ponerla toda en línea, como 
un aiedrez en que el fuego corre del primer 
al último peón. Con un rigor gracianesco, Es- 
príu dedica hoy parte de sus trabaios a re- 
visar y adiamantar hasta lo increíble el ya. 
estiradisimo lenguaie de su obra primera, 

Hasta aquí el hombre. La cobra de Espríu 
debe ser corsiderada en función de su tierra 
catalana, a cuya literatura aporta una rea- 
lización de rara densidad, que probablemente 
desborda lo puro literario. Espríu pertenece 
a una generación de las letras de más allá 
del Ebro que incluye a figuras tan nota- 
bles como J. Teixidor, I. Agustí, B. Rosse- 
lló-Pórcel, J. Viryoli, S. J. Arbó, etc., cada 
uno de ellos con una obra va claramente 
perfilada. Estos escritores han venido después 
de los que llamaríamos «erandes» de la lite- 
ratura catalana de! siglo XX (Carner, Saga- 
rra, López-Picó, Riba, Llor, etc.), algunos de 
ellos aun en gloriosa actividad, 

Dentro de esa generación, Salvador Espríu 
es seguramente el que juega un teclado más 
amplio. Su obra—muy ramificada, pero con 
un insobornable denominador común—contie- 
ne poesía, prosa y teatro. Así la clasificamos 
en la nota inicial. Para completar esta breve 
noticia, quizá fuera interesante insinuar los 
puntos cardinales a que esta obra puede ser 
referida, literaria e ideológicamente. Los nom- 
bres que puedan citarse no son más que dis- 
tantes semáforos, sin la menor referencia 
aproximativa. Así, situaríamos al Norte los li. 
bros que constituyen la Sagrada Biblia. Es- 
príu parece haber encontrado en ella un eco 
que, como «leit motiv», cruza casi todos sus 
libros. Pero gustardo toda la literatura bíbli- 
ca en su riquísima variedad, desde los más es- 
cuetos apólogos morales a las más divertidas 
y comineras andanzas con que a nuestros ojos 
bailan muchos de sus personajes. 

Pudiérase rastrear también en nuestro es- 
critor un poso de esa aristocrática objetividad 
que supo realizar aquel gran conocedor de la 
vida que se llamó Montaigne. Igualmente qui- 
siéramos encontrar un deje de la ternura 
comprensiva, del humor lleno de idealidad que 
con el «Quijote» fué para siempre incorpo- 
rado a la literatura universa!, 

(Termina en la página 7) 
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cia, por Joaquín Sampere Castillejo. 

Ante la reforma de la Universidad alema- 
na, por Francisco de A. Caballero. 
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La buena acogida dispensada por to- 
dos los estudiantes y el público en general 
al volumen de «Historia de la Literatura 
Universal», aparecido en la misma Colec- 
ción por los propios autores, ha motivado 
la publicación de este resumen de «Histo- 
ría de la Literatura Española», necesario 
complemento de aquél, en el que se ha 
tratado de lograr que la evidente ventaja 
que desde el punto de vista pedagógico 
contiene el procedimiento sinóptico de es- 
tos manuales, se conjugue con una acerta- 
da distribución de temas, autores y pe 
ríodos. 
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RAMÓN CARANDE (de la Real Academia de la 
Historia): CARLOS V Y SUS BANQUEROS. (La 
Hacienda real de Castilla.) —Sociedad de 
Estudios y Publicaciones. Madrid, 1949. 
638 pág., con láminas y mapas fuera de 
texto. 


Si la palabra monumento no estuviese en 
uso, desde hace mucho tiempo, para calificar 
una obra que todo el mundo juzga como de- 
finitiva, sería menester inventarla para apli 
carla al «Carlos V y sus banqueros», del sa- 
bio catedrático de la Universidad de Sevi- 
lla D. Ramón Carande. Ya en su primer vo- 
lumen (La vida económica de España en 
una fase de su hegemonía: 1516-1556), publi- 
cado en 1943 por la Revista de Occidente y 
hoy totalmente agotado, el autor, utilizando 
por vez primera numerosas fuentes, descri- 
bió el paisaje económico de la época com 
una luz tan clara y al mismo tiempo con 
un tan escrupuloso cuidado del detalle, que 
la retina del lector seguía con alborozo las 
páginas del libro con la misma fruición con 
que se goza de la mejor pintura holandesa. 
El panorama de las ferias castellanas y los 
retratos de los mercaderes quedarán—verbi 
gratia—como ejemplo clásico en nuestra his- 
toriografía económica. 

No podríamos—ni sabríamos—en el breve 
espacio a esta nota destinado, analizar el rico 
contenido de los trece compactos capítulos 
de que consta La Hacienda real de Castilla. 
Para poder dar una idea de ellos y extraer 
lo esencial necesitaríamos poseer una forma- 
ción histórica y económica de que, por dus- 
gracia, carecemos. Seguramente José Anto- 
nio Rubio, gran conocedor del tema y maes- 
tro indiscutible en la crítica, subrayará to- 
dos los rasgos originales, iluminará todos los 
aspectos puestos de relieve por los secretos 
resortes descubiertos por el autor y hará 
brillar, en suma, todas las facetas de tan 
aamirable labor. 

Los que sabemos que los hechos políticos 
no pueden ser ni comprendidos ni explica- 
dos independientemente de la cuestión eco- 
nómica, hemos de agradecer sinceramente 
a D. Ramón Carande el enorme esfuerzo por 
él realizado durante años enteros consagra- 
dos a la investigación. Gracias a él adquiri- 
mos esa visión directa, inmediata, de las 
cosas que sólo es posible ofrecer mediante 
una inteligente operación donde pesa tanto 
la lúcida interpretación de los documentos 
como la potencia de condensación que es, en 
nuestro caso, verdaderamente magistral. 

Personajes para nosotros tan dilectos como 
don Francisco de los Cobos y Juan Vázquez 
de Molina son enfocados desde ángulos nue- 
vos, poniendo en su perfil luces y sombras 
que desconocíamos. 

Es necesario decir algo antes de terminar 
sobre el estilo de Carande. Si un libro bello 
es, como quería Valery, aquel que nos da 
una idea más noble y más profunda del len- 
guaje, es justo reconocer que La Hacienda 
real de Castilla alcanza las cimas de la ex- 
celencia. 

Nc habíamos leído un castellano—desde 
hace años—tan henchido de tradición y de 
decoro, tan cuajado de elegancia y dignidad, 
con frases a menudo esculpidas como meda- 
llas, rimando, incluso en el acento, con la 
época que estudia. 

Que la invitación cordial hecha en el pró- 
logo por el autor a los historiadores de nues: 
tra economía para adentrarse «en los reduc- 
tos misteriosos aun de la vida pretérita de 
esta entrañable tierra española», sea acep- 
tada, y pronto tendremos, siguiendo el ca- 
mino abierto por Carande, la grande y ver- 
dadera Historia, cuya ausencia se hace sen- 
tir dolorosa y cotidianamente. 

JosÉ GALLEGO DÍAZ. 


ERNST KOCHERTHALER: Das Reich der Anti- 
ke. Grundlagen zu einem neuen Bild der 
Alten Geschichte. Erster Band: Das Prin- 
zip der Geschichte. (Verlag fúr Kunst und 
Wissenschaft, Baden-Baden, 1948.) 1 vol., 
220 págs., 18x 27. 


Desarrolla el autor de modo original el 
proceso de la Historia Antigua y divide su 
libro en tres partes: 1.2 La cuna de la cul- 
tura; 2,2 Los legados de la cultura en Orien- 
te y Occidente, y, por fin, 3.2 Las religiones 
reveladas. 

La visión de conjunto y los puntos de vista 
históricos expuestos son tan sugestivos como 
convincentes, tanto, que acaso debería uno 
prepararse a la objeción de que todo ello 
parece demasiado evidente, demasiado sen- 
cillo y uniforme. Pero no podemos sustraer- 
nos al gran atractivo de Kocherthaler y no 
hay duda, por otra parte, de que sin hipó- 
tesis no es posible avanzar por las oscuras 
galerías de los tiempos estudiados. 

La obra sigue esa corriente general de las 
modernas ciencias naturales y del espíritu, 
que contra las tendencias materialistas del 
pasado siglo corre cada día más paralela con 
las enseñanzas de la Religión revelada y de 
la Biblia, y desde este punto de vista el libro 
de Kocherthaler tiene singular sfenifi- 
cación. 

El pensamiento central del autor parece 
ser que sólo debido a un segundo acto de la 
Creación, que le infundió el espíritu, el hom- 
bre se convirtió en ente histórico. Los lími- 
tes que separan a la Prehistoria de la His- 
toria no están, pues, marcados por una evo- 
lución, sino más bien por una revolución de 
todas las formas vitales humanas. Esta mu- 
tación debió tener lugar no mucho antes del 
imperio del genial Menes, identificado por 
el autor con Minos, en cuya época Egipto es 
el primer centro cultural de la Humanidad. 
Muchas sugestiones interesantes, por ejem- 
plo, la idea de que Roma hubo de asentar su 
dominio en primer lugar en su poderío ma- 
rítimo, las relaciones César-Cleopatra-Egipto 
y la significación histórica de Bruto, se pre- 
sentan al acervo de nuestras meditaciones 
históricas bajo una luz enteramente nueva. 

El segundo tomo, que llevará por título 
Das Minoische Imperium, aplicará la idea 
desarrollada en este primer volumen, a la 
época de Menes en Egipto, en Asia y, final- 
mente, en Europa. El tercer tomo presen- 
tará 180 ilustraciones, bajo el título Die Mi- 
noische Symbolik in Bildern. 

Hace, pues, Kocherthaler con esta obra 
una aportación seria a los estudios de la His- 


toria antigua en aquellos lejanos confines, 
tan vagos entre la Prehistoria y la Historia 
propiamente tal. E. C 


ENSAYO 


A. BaLseriro, José: Blasco Ibáñez, Unamuno, 
Valle Inclán, Baroja. Cuatro individuali- 
dades de España. Con un prefacio del pro- 
fesor Nicholson B. Adams.—(Chapel Hill. 
The University of North Carolina Press, 
1949.) 


Como declara su autor en una breve nota 
preliminar, «este libro es una nueva contri- 
bución al estudio de la literatura española 
del xix y xx». En realidad, viene a sumarse 
a las interesantes obras de ensayo y crítica 
—El Vigía (tres tomos) y Novelistas Espa- 
ñoles Modernos de José A. Balseiro—hoy 
profesor en la Universidad de Miami—, lle- 
nas de sagaz penetración y Claridad. Cuatro 
ensayos se reúnen ahora en un volumen de 
síntesis biográfica y literaria, rico en ideas 
y sugerencias. Con insuperable agudeza, re- 
laciona aquí el temperamento, la vida y la 
obra de cada escritor, sin olvidar tampoco 
la época a la cual pertenecen. Un rasgo ca- 
racterístico es lo que podríamos llamar «téc- 
nica de contrastes», con lo cual obtiene efec- 
tos y hallazgos luminosos, clarividentes con- 
clusiones y un exacto enjuiciamiento huma- 
no y literario. Eficaces citas—e incluso opi- 
niones ajenas, a veces contradictorias—enri- 
quecen el conocimiento directo a través de 
cartas, anécdotas y recuerdos más o menos 
personales. 

Blasco Ibáñez aparece, primeramente, 
como un «sucesor de Argos». Balseiro le en- 
frenta con Zola, con Hugo y con Galdós, es- 


_tableciendo semejanzas y diferencias, Blas- 


co queda como un hombre sociable por tem- 
peramento, impulsivo, rápido captador de 
sensaciones exteriores, cuyo instantáneo di- 
namismo le hace conseguir pocos hallazgos 
psicológicos. Su realismo levantino encubre 
al romántico que lleva dentro. Su retina me- 
diterránea describe con lozanía, pero no ex- 
cluye, en ocasiones, el abigarramiento. Más 
tarde, las traducciones de sus obras y el cine 
le enriquecen y le convierten en un «indus: 
trial del libro», olvidando su misión de ar- 
tista y haciendo válida la sentencia de Sha- 
kespeare: gold, worse poison to men's souls. 


De Unamuno nos dice que «vivió en ago- 
nía por hacer del quijotismo la religión de 
su pueblo», pues no quería que languide- 
ciera España en reposo convencional, sino 
que se levantara ardiendo en nobles inquie- 
tudes del espíritu. Su filosofía quijotesca 
—filosofía española que consideraba líquida 
y difusa en su literatura—se convirtió al fin 
en política del quijotismo. Labora, no para 
la Historia, sino para la Eternidad. La lucha 
de su fe con su razón en su hambre de no 
morir, es trágica. Mas... quien predica el 
quijotismo debe quijotizar. Así nunca se 
detuvo a escoger momento o a seleccionar 
aventura. Mantúvose en constante y valien- 
te velar por España. Balseiro enfrenta a 
Unamuno con Gracián, descubriendo algunas 
semejanzas y también discrepancias. Y llega 
a esta exacta conclusión: «Unamuno fué la 
propia física y la propia metafísica de Una- 
muno.» 

En cuanto a Valle Inclán, Balseiro desta- 
ca dos características principales: el alarde 
de violencia (psicológica) y el culto a los sa- 
cramentos católicos, subrayado de ironía 
(estética). Le define como un mentiroso ge 
nial que «parecía haber olvidado dónde aca- 
baba la verdad y dónde empezaba la ficción». 
Hace de él un buen retrato: «Figura de apa- 
recido...» Le declara arbitrario, caprichoso, 
insolente e inconstante, fascinado por la sen- 
sualidad, como Lawrence y D'Annunzio, con- 
sidera que su héroe, el Marqués de Brado- 
mín—«el más admirable Don Juan»—, es la 
fabulosa máscara de su propio creador. Exa- 
mina detalladamente su evolución artística, 
su posición contemplativa y su posición di- 
námica, su inicial aristocraticismo estético, 
la modalidad cinematográfica y cubista en 
Tirano Banderas, el antirromanticismo y sar- 
casmo goyesco de Los esperpentos, el «una- 
nismo» de El Ruedo Ibérico—cuyo protago- 
nista es el medio social, el ambiente colec- 
tivo—, su risa rabelesiana «en un período 
histórico decadente»... 

Pío Baroja cierra, con su especialísimo 
individualismo, su rebeldía y misantropía, 
el agudo libro de este escritor portorrique- 
ño. Balseiro opina que la misantropía baro- 
Jiana, que en muchas ocasiones ha sido un 
mal para su arte, libra a Baroja «de la hipo- 
cresía y de la vulgaridad, y le convierte, a 
su modo, en puritano. Puritano de vuelta ya 
del anarquismo shopenhaueriano y agnósti- 
co». Balseiro ahonda en la ironía barojiana. 


NE mm 
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L tema de las generaciones, de 
su juego en la historia y en la 
literatura, es uno de los más 
sugestivcs de muestro tiempo. 
Pero no por ser actual deja de 
ser viejisimo, como ¡a misma 
historia. En el interesantisimo 
volumen que Julián Marías nos 
acaba de ofrecer sobre El método histórico 
de las generaciones (1), ya se advierte que 
el tema es un viejo hallazgo de la experien- 


cia de la vida, que só.o muy tardiamente se 


convierte en problema científico. Nada me- 
nos que en el Antiguo y el Nuevo Testamen- 
to era ya utilizada la generación como con- 
cepto histórico. No es, pues, un tema que 
hayan inventado los modernos sociólogos o 
los filósofos de muestro siglo. Ellos no han 
hecho más que ponerlo sobre el tapete, plan- 
tear sus problemas como realidad histórica, 
que conviene aciarar y estudiar científica- 
mente para sacar las máximas consecuen- 
cias de su visión. Y es esto lo que ha inten- 
tado Julián Marias con su palpitante libro, 
que se basa en un curso dado en el Instituto 
de Humanidades, la oportuna creación de 
Ortega, desde diciembre de 1948 a marzo de 
1949. Parece posible suponer que al abordar 
seriamente el problema, Marías ha cedido al 
creciente interés que después de nuestra gue- 
rra se ha suscitado sobre el tema de las ge- 
neraciones. Se ha hablado con profusión de 
las generaciones de anteguerra y de post- 
guerra, de ¡a generación de 1931, de 1936 
y de 1939. Y no sólo aquí, en España, sino 
en los ámbitos españoles de América (recuer- 
do una polémica sobre la existencia o inexis- 
tencia de la generación de 1936, con inter- 
vención de Guillermo de Torre). Un joven 
escritor, Pedro de Lorenzo, ha intentado des- 
lindar nuestras últimas generaciones poéti 
cas, añadiendo a la de 1928 (la que yo he 
llamado la generación de la Dictadura, por 
que sus representantes se dan a conocer en- 
tre 1923 y 1928, y que es la de Lorca, Dáma- 
so Alonso, Alberti, Aleixandre, Gerardo Die. 
go, Cernuda, Prados, etc.), otras dos gene- 
raciones, ¡a de 1936 (a la que pertenecerían 
Panero, Rosales, Vivanco, Muñoz Rojas, Ri- 
druejo, Miguel Hernández, Bleiberg, Azcoa- 
ga, Serrano Plaja), y la de 1939 o de la post- 
guerra (en la que incluiríamos a los jóvenes 
poetas que se dan a conocer una vez termi. 
nada la guerra española, como García Nieto, 
Rafael Morales, Suárez Carreño, Vicente 
Gaos, Rafael Montesinos, Eugenio de Nora, 
etcétera). Y todavía, porque el tiempo pare- 


(1) Jurián Marías: El método histórico 
de las generaciones. «Rev. de Occidente». 
Madrid, 1949.—23 pesetas. 


LOS LIBROS 


JULIAN MARIAS: EL METODO HISTORIC 


ce avanzar más rápidamente desde que la 
guerra terminó, una serie de jóvenes, que 
hoy tienen de veintidós a veinticinco años, 
forman ¡o que habríamos de llamar la novi- 
sima generación: los nietos de la Generación 
de la Dictadura (y que me pardonen los 
abuelos), que aún andan buscando su vO0z, 
pero entre los que ya es posible reconocer a 
más de un poeta seguro. 


_ Naturalmente, Marías no aude a estas úl- 

timas generaciones, cuyo esquema no ha sido 
formulado seriamente por nadie. Su ¡ibro 
sólo hace referencia concreta, como última 
generación histórica, a la de García Lorca 
(no puede dejar de citar, por ejemplo, el su- 
Sestivo ensayo de Dámaso Alonso sobre «Una 
generación poética, 1920-1936», publicado en 
la revista Finisterre, marzo de 1948). 


Volviendo al libro de Marías, El método 
histórico de las generaciones, su autor abor- 
da en él los dos aspectos fundamentales de 
la cuestión: 1.2 Si hay generaciones y en 
qué consisten; y 2.2 Cuáles son las genera- 
ciones sobre la realidad del plano histórico. 
El primer problema constituye el núcleo prin- 
cipal del ¡ibro, que intenta una exposición 
sistemática de la teoría de las generaciones 
y de su evolución histórica, radicándola en 
sus supuestos filosóficos y sociol “gicos, como 
pieza indispensable de la teoría de la socie- 
dad y de la historia. Pero una vez expuesta 
y analizada la teoría de las generaciones, 
quedan los probiemas estrictamente metódi- 
cos: el precisar hasta dónde es posible el pro- 
cedimiento para determinar la serie efectiva 
de las generaciones. Cuestión mucho más 
compleja, que aborda Marías en la última 
parte de su libro y que exigiría una investi- 
gación histórica a fondo para llegar a con- 
clusiones concretas. 


Marías divide su exposición y análisis de 
la teoría de lás generaciones en tres extensos 
capítulos, el primero de los cuales es un 
detenido estudio del problema de las genera- 
ciones en el siglo XIX. Con rigor y precisión 
que el lector agradece, Marías va señalando 
los primeros intentos de abordar y aclarar el 
tema, comenzando por Augusto Comte, 
quien por vez primera intenta un estudio 
científico de las generaciones, y siguiendo 
con Stuart Mill, Dromel, Cournot, Ferrari, 
Riimelin, Dilthey, Ranke y Lorenz. Estos 
nombres significan otros tantos momentos 
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Establece diferencias entre el individualis- 
mo de Unamuno—«exhibitorio»—y el de Ba- 
roja—«reconcentrado». Destaca la falta de 
unidad de las novelas barojianas y la rique- 
za episódica, la soltura arquitectónica, la va- 
riedad tónica y la frecuente interpolación 
lírica. Si Unamuno hace sentir a sus criatu- 
ras, Baroja hace actuar a las suyas «en abi- 
garrada mezcla episódica de tipos secunda- 
rios». Afirma que D. Pío es un romántico, 
«en cuanto impulsa a sus personajes a vi- 
vir sus destinos». Señala otras característi- 
cas barojianas: antirreligiosidad, amor a la 
naturaleza, independencia, espíritu incohe- 
rente, rudo y anárquico, anticonvencionalis- 
mo, terrible sinceridad, escepticismo total. 
Marca la tendencia de Baroja hacia lo gris 
y lo opaco y su desdén por el adjetivo so- 
noro. («¡Oh, la extraña poesía de las cosas 
vulgares! ») 

Concluiremos advirtiendo que cada estu- 
dio viene seguido de las necesarias notas 
y una completa bibliografía de cada autor 
tratado. Una confrontación, final y definitiva, 
nos da valiosas conclusiones. En ella, Bal- 
seiro nos enfrenta a estos cuatro valores de 
la España contemporánea, proporcionándo- 
nos algunos datos de cómo se han visto y 
se han juzgado algunos de ellos entre sí, 

CONCHA ZARDOYA. 


NOVELA, NARRACIÓN 


GABRIEL CELAYA: Lázaro calla. San Sebas- 
tián. 1949. 


Hoy nos sorprende Gabriel Celaya, tras 
una activa época de entrega a la poesía, con 
una obra novelesca, Lázaro calla, de recia y 
extraña originalidad. Este libro tiene dos as- 
pectos significativos: uno, su contextura 
anovelada; otro, la intelectualización de la 
vida. En el primero entran todos aquellos su- 
cesos que van definiendo al protagonista y 
su ambiente. Son toques breves, voluntaria- 
mente ligeros, de marcado carácter poético 
o intelectual, más sentidos que expresados. 
Lázaro es señor absoluto de la trama, y ni 
una sola vez le abandona su autor para refu- 
giarse en otros personajes; las restantes figu- 
ras del libro tienen fuerza vital sólo en cuan- 
to forman parte del mundo de Lázaro. En 
cambio, Celaya concede mucha atención al 
«trasfondo familiar y hogareño sobre el que 
se destaca Marta, la esposa del protagonis- 


ta; en páginas de alta calidad capta muy bien 
la armonía entre las cosas cotidianas, la fun- 
ción de los objetos y el alma femenina. Y 
poco a poco, la parte novelesca de que ha- 
blamos va desdibujándose, desrealizándose, 
para dar cabida al segundo aspecto del libro. 
Este es, a nuestro juicio, el más interesante 
y el que mejor revela la especial fisonomía 
de Gabriel Celaya. Lázaro personifica aquí 
la angustia trágica del hombre moderno, ese 
aspirante a héroe que todos podemos llevar 
dentro. Ahora maneja su autor temas y pre- 
ocupaciones vitales, ya apuntadas en sus li- 
bros de versos—recordemos Tranquilamen- 
te hablando y Las cosas como son—; todas 
ellas giran en torno al problema de nuestra 
existencia: ¿para qué se vive?, ¿cómo he- 
mos de vivir? La actitud de Lázaro es dual 
y equivocada siempre, ya que pretende solu- 
cionar una antítesis irreductible: o se en- 
trega a la pasividad o se lanza a la rebeldía. 
Pero la vida—piensa Celaya—es irracional 
por sí misma y no puede reducirse a esque- 
mas lógicos: el hecho de vivir debe ser una 
pura alegría para nosotros, como si cada día 
volviéramos a sentir las primeras frescuras 
del nacimiento. Así, esquemáticamente, ve: 
mos el pensamiento general que informa la 
obra, lo cual apenas indica nada sobre la 
riqueza y complejidad de los problemas que 
allí se plantean, densos, trascendentes, atre- 
vidos; ni tampoco de cómo la reflexión y la 
introspección se alían con un estudio minu- 
cioso y áspero de las sensaciones. Acen- 
tuando cada vez más su carácter intelectual, 
la obra desemboca en la franca simbología, 
en una especie de poesía metafísica del hom- 
bre. Celaya agudiza el dramatismo de la lu- 
cha interior por medio de hábiles recursos 
literarios; la incoherencia asociativa del 
monólogo, o bien el tupido entretejerse de 
sueños y ensueños. El alma de Lázaro, pri- 
mero de escueta fórmula, se torna más y 
más misteriosa o excitante, a medida que 
van aflorando los manantiales del subcons- 
ciente. Pocas veces se han escrito en caste- 
llano páginas tan agudas y lúcidas sobre el 
tránsito de la vida a la muerte y sobre esa 
clarividencia extraña que debe desarrollar- 
se en el muerto frente a los vivos. La des- 
composición del ser, su creciente proximi- 
dad a las cosas y su angustioso desemboque 
final, camino de un mundo misterioso, es- 
tán estudiados por Celaya con mano maestra. 
A. DEL CAMPO. 


S DEL MES 


por $. L. CANO 


ORICO DE LAS GENERACIONES 


capitales , otras tantas etapas en el intento 
de llegar a una teoría de las generaciones. 
De esta ojeada retrospectiva, Marias obtie- 
ne una conclusión: el siglo XIX no conoció 
una teoría de las generaciones en el pleno 
rigor del término. Y no pudo conocerio por- 
que el siglo XIX no poseyó una teoría de la 
vida histórica y social, que es justamente el 
lugar de ellas. Los nombres citados sólo 
apuntaron anticipaciones parciales. Y sólo 
cuando, ya en pleno siglo XX, esa teoría de 
la vida histórica y social se formula, es po- 
sible—y entonces necesaria—una teoría de 
ias generaciones. Y es un español, Ortega, 
quien va a intentarla por primera vez. El ca- 
pitulo central constituye, en efecto, una ex- 
posición de la teoría de Crtega sobre las ge- 
neraciones, a la que precede un somero re- 
sumen de su teoria de la vida, es decir, de 
su filosofía de la razón vital. Marías parte, 
pues, del análisis orteguiano de la vida hu- 
mana—la vida es drama, con personaje, ar- 
gumento y escenario: lo que cada uno hace 
y se hace después de haberse proyectado o 
imaginado, en su circunstancia o mundo—, 
parte, repito, de ese anávisis, como punto de 
partida esencial para descubrir lo que son las 
generaciones. Cualquier otro punto de par- 
tida que arranque de lo biológico—por ejem- 
plo, el puramente geneológico, utilizado con 
frecuencia—es rechazado por Marías, ya que 
lo biológico es sólo un ingrediente o com- 
ponente de la vida humana y deja fuera la 
auténtica realidad de ésta. Una afirmación 
importante de Marias es ¡a de que, en rea- 
lidad, la única teoría que existe de las gene- 
raciones es la de Ortega. Esta teoría, añade 
Marías, está intacta, es decir, no ha sido aún 
utilizada metódicamente, y su aparición coin. 
cide con la constitución de los supuestos me- 
tafísicos y sociológicos que la han hecho po- 
sible, y a la vez con su inaplazable necesi- 
dad: el momento en que el hombre europeo 
ha incorporado a su vida la conciencia de su 
historicidad. Marías recuerda cómo Ortega 
se ha ocupado dei problema de las genera- 
ciones a todo lo largo de su vida intelectual. 
Ya en Vieja y nueva política, que data d2 
1914, hay una primera referencia a la con- 
ciencia de generación. En 1922, en un ban. 
quete literario de Pombo, Ortega alude a la 
generación como el concepto más importan- 
te de la historia, y apunta su mecanismo, Al 


año siguiente, en El tema de nuestro tiempo, 
Ortega ofrece una primera exposición for- 
mal de su teoría de las generaciones. En 
1930 fija la vigencia de una generación 
en dos fases de quince años cada una. En 
1933—En torno a Galileo—, una nueva ex- 
posición, en forma más madura, de la teo- 
ría. En los años siguientes, las precisione: 
y referencias al tema siguen siendo frecuen. 
tes en la obra de Ortega, quien todavía en 
1943 aplica a Velázquez su teoría de las ge- 
neraciones, en un ensayo sobre el pintor pu- 
blicado en Berna. 

La tercera parte de su exposición la con- 
sagra Marías a «Las vicisitudes del tema en 
nuestro siglo», y en ella estudia ¡as principa- 
les aportaciones al tema debidas a filósofos 
y sociólogos de nuestra época (Mentré, Pin- 
der, Petersen, Mannheim, Wechssler, Dre- 
rup, Croce, Huizinga). Viene después una 
ojeada a las resonancias españolas del tema 
de las generaciones (Pedro Salinas, Gaos, 
M.2 Luisa Caturla, Alonso Zamora, Fran- 
cisco Ayala, Lain Entralgo). Marias hace 
justicia a la importancia y a. esfuerzo de la 
contribución de Lain, el único español que 
ha consagrado un libro entero al problema, 
pero no deja de apuntar algunos reparos a 
su análisis de la cuestión, sobre todo a las 
objeciones de Laín a la teoría de Ortega. 

Pero todo este examen, toda esta deteni- 
da exposición que el libro contiene, queda- 
rían mancos si Marías no atacase el proble- 
ma en su aspecto empírico. Porque el ¡ibro, 
hasta ahora, nos ha ofrecido historia y teo- 
ria. Nos ha dicho qué son las generaciones y 
cómo se ha concebido históricamente el pro- 
blema. Pero nos falta saber cuáles son, efec- 
tivamente, las generaciones en la historia y 
cuáles son los métodos, si es que existen, 
para fijar las series de generaciones. A esta 
compleja cuestión dedica Marías los dos úl- 
timos capitulos de su obra. En ellos, después 
de analizar ¡as objeciones más razonables 
que se han hecho a la teoría y a la existen. 
cia misma de las generaciones, Marías ex- 
plica el procedimiento de Ortega para fijar 
las series de generaciones, pero añadiendo 
por su parte precisiones del mayor interés, 
que enriquecen el método propuesto por Or 
tega, y aspiran no sólo a fijar con rigor las 
series de generaciones, sino a deslindar sus 
limites precisos. 

Libro importante e iluminador este de Ju- 
lián Marías, Redactado en una prosa que es 
modelo de ciaridad y de vigor analítico, arro- 
ja nueva luz al problema de las generacio- 
nes y nos ofrece una exposición sistemática 
de la cuestión, con aportaciones personales 
muy sugestivas, apart» de la magnífica la- 
bor de síntesis que el libro=supone y que el 
lector ha de agradecerle. 


JorGE Campos: En nada de tiempo.—Colec- 
ción El Viento Sur, Santander, 1949. 


Jorge Campos es uno de nuestros jóvenes 
cuentistas más interesantes. En esta novelita 
que acaba de publicar El Viento Sur, nos 
prueba una vez más sus dotes de narrador. 
En nada de tiempo es un relato dramático, 
perfectamente constru.do y ajustado al hue 
so de la anécdota. No hay en él páginas di- 
wagatorias o líricas, tan frecuentes en los no 
welistas jóvenes. La emoción de la anécdote 
—enfermedad y muerte de una muchacha— 
está conseguida con sencillez y sobriedad de 
expresión, y esta sencillez es precisamente 
lo que da patetismo a la anécdota vulgar. El 
¿autor no ha querido dramatizar ni recargar 
el decorado que toda muerte —sobre todo la 
muerte romántica con su amor frustrado— 
parece exigir. No hay tampoco descripción 
alguna de la muerte ni de su llegada. Nos en- 
teramos por un grito de la madre que la mu- 
«hacha ha dejado de existir. Quizá la nove- 
llita debió terminar aquí, con la muerte de 
la protagonista. Pero el autor ha querido, 
zacaso para alargar o enriquecer la anécdota 
«de su relato, añadir un capítulo que no me 
¡parece demasiado convincente, y en el que 
un nuevo noviazgo hace que la esperanza re- 
mazca nuevamente en la página final de la 
movela. 

La edición, pulcra y sencilla, lleva unos 
motables dibujos de Ricardo 


WILLIAM PLOMER: Four Countries.—London, 
Jonathan Cape, 1949. 319 págs.; tela. 10 
ps., 6 chelines. 


Africa del Sur, Japón, Grecia e Inglaterra 
son los cuatro países de William Plomer, los 
«cuatro escenarios de su vida y de su obra. 
William Plomer nació en Africa del Sur 
(1903), estudió en Rugby, de Inglaterra; re- 
gresó a la tierra natal—granjero en las 
¡Stormberg Mountains, comerciante luego en 
«el país de los zulúes—, y más tarde su in- 
«quietud le llevó, antes de cumplir los trein- 
ta, al Japón. Aunque desde 1929 Inglaterra 
le atenaza fuertemente, Plomer, no obstan- 
íte, consigue pasar una temporada en Gre- 
«cia lejos del Londres literario. La guerra úl- 
tima, que a tantos ha desplazado, parece 
haber fijado definitivamente en las islas a 
este hombre inquieto. 

El puesto relevante que Plomer ocupa en 
la moderna literatura inglesa no lo debe ni 
a sus novelas, ni a sus poesías, ni a sus bio- 
grafías, sino a un género más modesto, para 
el que son necesarias las dotes del novelista 
y del poeta: el cuento. William Plomer es, 
sobre todo, uno de los mejores escritores de 
Cuentos en Inglaterra. 

El cuento, según Plomer, ha de tener una 
cierta cohesión (cogency) en su desarrollo y 
wn momento culminante (point); debe por 
otra parte, adentrarnos en las vidas de los 
demás en un momento de crisis, por insig- 
mificante que ésta pueda ser. La crisis, al 
arrebatar la imaginación del lector, ilumina 
nuevos aspectos de la vida o presenta lo acos- 
tumbrado de nueva manera. Lo dicho por 
Plomer es una puerta abierta a la compren- 
sión de su estilo. 

Four Countries es una antología de cuen- 
tos, hecha por su autor, sacándolos de sus 
libros 7] Speak of Africa, Paper Houses y The 
Child of Queen Victory. Los cuentos de Plo- 
mer son muy diversos en cuanto a longitud, 
tema, país, tono dominante y fecha. 

El grupo de cuentos africanos está domi- 
nado, en general, por el antagonismo racial 
entre blancos y negros (The Child of Queen 
Victory), la nefasta influencia del blanco 
sobre la simplicidad indígena (Ula Mason- 
do), la trágica presión sexual del negro so- 
bre el blanco (Black Peril), o por la vigencia 
del ambiente africano sobre el blanco (When 
the Sardines Came). De todos ellos, el más 
impresionante es The Child of Queen Victo- 
ry. Y el que más refleja el peculiar estilo de 
Plomer, su modo de lograr la crisis. 

El Japón de Plomer no es el país de los 
cerezos, sino un terrible escenario de humil- 
des tragedias femeninas. A Piece of Good 
Luck es la joya de este grupo y aun de todo 
el libro. Pero si la sumisión femenina resta 
aparente fuerza a estas historias japonesas, 
en general, The Portrait of an Emperor llega 
a cimas de intensidad propias de un Mau- 
passant. 

Los cuentos griegos e ingleses de Four 
Countries nos deparan un Plomer irónico, 
dominador de los recursos de la intención, 
aunque también de los dificilísimos de la 
gracia y del matiz. Aquella frase What chan- 
ges!, que Plomer escribe después de enu- 
merar las vicisitudes por que ha pasado Cor- 
fú (Vausicaa), produce una indefinible re- 
sonancia de melancolía en el lector, Sí. En 
las narraciones inglesas y griegas, Plomer 
se nos ofrece a través de la ironía y de la 
gracia. Pero es preciso acabar. ¡Lean uste- 
des los cuentos de Plomer! 

ARTURO DEL Hoyo. 


POESIA 


MANUEL ARCE: Llemada (Poemas, 1947).— 
Colección «La Isla de los Ratones». Sar- 
tander, 1949, 


Manuel Arce nos brinda justamente un li- 
bro de adolescencia, una delicada vocación 
poética. Ante la vida que se inicia, el estado 
espiritual de Arce es de pasmo o conmove- 
dor asombro. Y es sabido que en las almas 
profundas la adolescencia, lejos de ser tan 
sólo una etapa de sensual exaltación, goza 
de una dicha entreverada de misteriosa y 
punzante melancolía. Arce siente la vida, la 
llamada de la eternidad, de la luz y de la 
muerte. En el momento de la adolescencia 
el poeta puede cantar: 

El mundo se abre, partiendo 
en dos la memoria. 


Ante sus ojos se presenta la vida total, y 
él conserva—maravillosa facultad poética— 
qse lírico asombro o pasmo frente a las co- 
sas, Cándida disposición en la infancia, pero 
que el creador debe expresar con palabras. 
Junto a la sensación de dicha o de plenitud, 
Arce percibe el lento y silencioso crecer de 
su propia muerte, como Rainer María Rilke. 
De ahí que su gozo no sea puro y que el do- 
lor aliente en todos sus poemas, incluso en 
aquellos cuyo tema es señaladamente amo- 


roso. Diríase que en Arce predomina una 
melancólica plenitud. No en vano el poeta 
insiste en el otoño como preferida estación 
(lo cual se observa asimismo en el jocundo 
—a veces—Apollinaire). Pues la etapa otoñal 
es, justamente, de triste y dorada abun- 
dancia. 

Si los sonetos expresan el meditativo sen- 
timiento de Arce (hasta aquellos de tema 
amoroso), los restantes pcemas, casi siem- 
pre, maniifestan un cándido sentimiento do- 
lido ante el paisaje o el tiempo. El tiempo: 
he aquí otro de los temas de Arce. Tres can- 
ciones (de las cuales es la mejor la prime- 
ra) cantan el fatal e irreparable transcurso. 

La última parte del volumen contiene las 
composiciones más graves y perfectas (den- 
tro siempre del candor que distingue al poe- 
ta). Algunas de las que inician el libro ado- 
lecen, a mi juicio, de falta de rigor. Quiero 
señalar entre los más logrados poemas el 
que titula Viento de Dios y que cierra el vo- 
lumen. Al hallarse de nuevo frente a la muer- 
te propia, en este postrer soneto, Manuel 
Arce descubre que en cantar su evidencia, 
precisamente, reside ya la difícil ventura. 

VENTURA DORESTE. 


PauL JaMaTI: Walt Whitman. Une étude, un 
choix de poémes. Des dessins et des por- 
traits. Poéetes d'aujourd'hui, 9. Editions 
Pierre Seghers. París, 1948. 

Hay en lengua castellana algunos excelen- 
tes estudios sobre Whitman y su obra. Hace 
poco tiempo Concha Zardoya, la admirable 
poetisa, ha vertido los poemas completos del 
famoso norteamericano y ha puesto al fren- 
te del volumen un denso ensayo de induda- 
ble riqueza expositiva y analítica. En lengua 
catalana, hace más de cinco lustros, Cebriá 
Montilíu dió a la estampa un volumen acer- 
ca de Whitman, que el lector contemporá- 
neo puede todavía consultar con fruto. A la 
vasta bibliografía francesa sobre ese ingen- 
te lírico ha añadido Paul Jamati un examen 
crítico-biográfico y una selección de poe- 
mas, traducidos por el propio Jamati, por 
Marcelle Sibon y por el antiguo whitmania- 
no Léon Bazalgette. Acompañan al texto al: 
gunos dibujos y retratos. Es un volumen cla- 
ro, conciso y útil. 

Jamati expone la vida del poeta y resume 
y examina las interpretaciones generales (y 
aun particulares, como la de nuestro con- 
temporáneo Van Doren) acerca de la lumi- 
nosa y discutida obra. Cierto que en Whit- 
man la poesía vino a ser actividad esencial 
y no virtud ejercida con menoscabo u olvido 
de otras facultades vitales. Al comienzo de 
su estudio declara Paul Jamati: «La poesía 
no es una rama de la literatura.» Y añade: 
«Es una manera de vivir: un comporta- 
miento.» El estudio biográfico y crítico que 
10s presenta revela la exactitud, en el caso 
de Whitman, de tales afirmaciones. 

Ya se sabe que el poeta se propuso cantar 
la vida sin necesidad de la razón (que es 
también virtud alada) y, concretamente, la 
asombrosa existencia de los Estados Unidos, 
colmados de futuro. Whitman amaba a las 
muchedumbres. «Contengo multitudes», dije 
el poeta. Al acabar la primera parte de su 
estudio, Jamati escribe estas justas palabras: 
«La multitud: personaje esencial del drama 
wnitmaniano, comparable al coro de la tra: 
gedia, pero a un coro que hubiese llegado a 
ser protagonista, «héroe de la moyenne», 
«héroe moderno». 

Mas Whitman se dirigía también a cada 
uno de sus presentes y futuros lectores, su- 
perando distancias, idiomas, religiones o ra- 
zas. Y superando asimismo al tiempo devo- 
rador. En su mensaje nos habla expresa- 
mente, a través del polvo y de los siglos. Tal 
es una de las cualidades de Whitman: que 
contiene muchedumbres, las alcanza y a la 
vez se dirige, honda y delicadamente, a cada 
individuo. Por eso Whitman resonará siem- 
pre en la vasta conciencia humana. 

VENTURA DORESTE. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABÁ DE PUBLICAR: 


DICCIONARIO DE LITERATURA ESPA- 
ÑOLA (Un tomo en 4:*, 660 pgs. encua- 
dernación en tela, con estampaciones en oro) 

Precio 150 pesetas 


Obra publicada por primera vez en Es- 
paña de consulta indispensable y de fácil 
manejo, por su ordenación alfabética, que 
comprende todo lo relacionado con la Li- 
teratura española desde sus origenes has- 
ta nuestros días, es de incalculable utili- 
dad para el estudiante, el profesor, el pe- 
riodista y, en general, para todo aficionado 
de las letras. 


GOETHE DESDE DENTRO, por José Ortega 
Gasset. (Segunda edición. Prólogo conversa- 
ción de Fernando Vela). (Un tomo en 4216 
páginas, una lámina) Precio 30 pesetas. 


Encabezado por los dos famosos estu- 
dios de Ortega sobre Goethe, contiene este 
volumen ensayos tan ejemplares como "La 
Filosofía de la Historia, de Hegel y la 
Historiología” y otros tan apetitosos como 
"La poesía de Ana de Noailles”, "Sobre 
el punto de vista en las artes”, ”Para 
una topografía de la soberbia española” 
y "Sobre la sinceridad triunfante”. 


EL METODO HISTORICO DE LAS GE. 
NERACIONES, por Julián Marías. (Un to- 


mo en 4.2, 200 páginas.) Precio 23 ptas. 


Por primera vez la historia completa, 
la teoría sistemática y la aplicación me- 
tódica de la Idea de las Generaciones. 


y 
O 
Y 
> 


NSULA - Número 44 - Página 6 


pila 


L descubrimiento de la liberación 
de la energía nuc:ear en gran 
escala es uno de los hechos más 
importantes en la historia de la 
ciercia. Se ha comparado con el 
descubrimiento del fuego por los 
hombres primitivos, ha 

permitido utilizar una nueva fuente de ener- 
gía de características e intensidad completa- 
mente distintas de las conocidas hasta ahora. 

Este maravilloso descubrimiento ha sido en- 
sombrecido por su aplicación bélica y por las 
prespectivas de utilización como medio ofen- 
sivo en el futuro. El público en general ha 
adoptado una actitud recelosa y hostil hacia 
la energía nuclear y los gobiernos se han en- 
cargado de cubrir con un tupido velo de mis- 
terio las investigaciones en este sentido. S.n 
embargo, la energía nuclear está muy lejos 
de servir únicamente para fines bélicos, un 
gran número de aplicaciones científicas, in- 
dustriales y médicas son ya conocidas y se- 
guramente este número irá creciendo cuando 
las investigaciones en curso lleguen a dar sus 
frutos. 

Francia ha sido, sin duda alguna, uno de 
los países que más han contribuido a estos 
estudios, los primeros trabajos sobre radioac- 
tividad aquí han tenido su cuna con lcs Bec- 
querel y los Curie, y esta orientación cientí- 
fica no ha decaído con Jos estudios sobre la 
radioactividad artificial de los esposos Joliot, 
de Kowarski, Perrin y otros. Durante los 
años 1939 y 40, este equipo de hombres 
de ciencia había logrado resultados importan- 
tes, que permitían prever la liberación de la 
energía atómica. Durante la ocupación ale- 
mana, Kowarski y Halban pudieron pasar 
clandestinamente a Inglaterra llevando un 
«stock» importante de agua pesada y el pro- 
yecto de ciertas experiencias fundamentales. 
Estos hombres de ciencia, junto con los fran- 
ceses Guéron, Auger y Goldschmidt y gran 
número de especialistas de otros países, con- 
tribuyeron a la realización del proyecto ame- 
ricano sobre la energía atómica. 

Una vez terminada la guerra, y con la ex- 
periencia adquirida en los laboratorios y fá- 
bricas americanos, han vuelto a París para 


atómica 


desarrollar sus proyectos y experiencias al ser- 
vicio del Comisariado de la Energía Atómica, 
creado por el Gobierno francés. Las activida- 
des de este organismo comenzaron a princi- 
pios del año 1946, baio la dirección de Fede- 
rico Joliot. 


El Comisariado organizó el trabajo en tres 
etapas; la primera etapa tenía como finali- 
dad la construcción de una pila atómica de 
poca potencia; ha sido terminada en el plazo 
fijado de tres años. La segunda etapa, que 
terminará en 1953, prevé la construcción de 
dos pilas de potencia media y la puesta en 
marcha de un gran centro de estudios ru- 
cleares. La tercera etapa será la construcción 
de una Central industrial de energía atómica. 


En la fabricación de la primera pila atómi- 
ca francesa han contribuido más de 490 per- 
sonas, que con medios escasos han logrado 
realizar una pila de características originales, 
que ha funcionado perfectamente. de acuerdo 
con las previsiones de los teóricos. 


RO: 


Esquema de la pila atómica 


La pila atómica francesa ha recibido, por 
iniciativa de L. Kowarski, el nombre de Zoé; 
la etimología de esta palabra representa las 
características de su construcción: «Z» signi- 
fica éntrgie zéro; «o», oxyde d'uranium, y «e», 
eau lourde. 


trancesa 


por Fulio Garrido 


La pila está constituída por un recipiente C 
(ver la figura), que contiene el agua pesada, y 
en la que se sumergen las barras de óxido de 
uranio U y unas barras de seguridad S. Estas 
barras contienen un elemento que absorbe los 
neutrones (boro o cadmio). Las barras de ura- 
nio están fijas, mientras que las barras S 
pueden colocarse en dos posiciones; la posición 
de marcha de la pila, cuando están fuera del 
baño de agua pesada, y la posición de para- 
da, cuando ejercen su papel de absorber los 
neutrones e impiden el funcionamiento de la 
pila. La pila está rodeada por una cubierta 
de grafito muy puro, que sirve para reflejar 
los neutrones y volverlos a mandar al inte- 
rior de la pila. Entre la pila y la cubierta de 
grafito existen unas placas de reglaje, que 
están constituídas por un elemento que ab- 
sorbe neutrones e impide que los neutrones 
se refleien sobre el grafito en la porción don- 
de sirven de pantalla. Todo este sistema está 
rodeado de un muro muy grueso de cemento. 
que sirve para impedir que las radiaciones 
penetrantes se difundan alrededor de la pila 
y perjudiquen a las persoras que están en la 
vecindad del aparato. 

El control del funcionamiento de la p'la se 
hace por medio de cámaras de ionización co- 
locadas alrededor, en unos agujeros de la cu- 
bierta de cemento. 

La pila atómica francesa será capaz de fur- 
cionar varios miles de años sin que se le cam- 
bie su reserva de uranio, Las posibilidades de 
este aparato, como instrumento de trabain 
para realizar experiencias físicas, son muy 
grandes. Gracias a esta pila, se podrán reali- 
zar rumerosas experiencias sobre la física del 


“neutrón y se podrán fabricar radioelementos 


artificiales, que son aplicables para investiga- 
ciones biológicas, técnicas y médicas. 

También los rayos gamma que salen de la 
pila podrán ser utilizados para investigacio- 
res especiales, tales como la radiografía de 
materiales metálicos. Es también interesante 
el notar que de los residuos del funcionamien.- 
to de la pila se podrá extraer plutonio, el 
cual permitirá quizá construir pilas de peque- 
ño volumen y gran potencia. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


FISICA APLICADA 


Estudios sobre la inscripción gráfica 


de la palabra 


Con el nombre de sonógrafo se está estu- 
diando un nuevo aparato que permitirá ob- 
tener directamente a partir del dictado a 
alta voz, la inscripción por medio de una 
máquina de escribir, reemplazando así, por 
lo menos en alguna de sus actividades, las 
secretarias-dactilógrafas. 

El principio del aparato consiste en la 
transformación de cada uno de los trenes de 
ondas acústicas que forman un sonido, en 
un grupo de impulsiones eléctricas selecti- 
vas que por sus características son capaces 
de actuar, después de ser convenientemente 
amplificadas y automáticamente interpreta- 
das, sobre una máquina de escribir corriente 
o sobre cualquier otro sistema electro-me- 
cánico. 

Se llega así a transformar los elementos 
del lenguaje fonético en caracteres escritos 
bien con la ortografía normal, lo que cons- 
tituye un problema difícil, sobre todo para 
determinados idiomas de ortografía conven- 
cional, o con un sistema ortográfico especial 
fácil de interpretar. 

La utilidad de estos estudios no es úni- 
camente de aplicación inmediata, el sonó- 
grafo permitirá el estudio de las modalida- 
des de pronunciación en las personas y en 
los dialectos locales, prestando así una ayu- 
da importante a la lingúística y a la fisio- 
logía. 

Las impulsiones eléctricas que actúan so- 
bre el sistema de inscripción pueden ser 
transportadas a distancia por un sistema de 
conductores o por ondas electromagnéticas y 
así estos aparatos pueden servir para la trans- 
misión de telegramas. 


Estos aparatos están todavía en estudio 
y no han llegado a la perfección que per- 
mita su utilización práctica; sin embargo, 
se ha logrado separar en los aparatos de 
ensayo las vocales y las consonantes y ob- 
tener una suficiente selectividad que permite 
obtener la misma inscripción gráfica para 
diferentes personas y diferentes intensida- 
«des de la voz. 


G. 


EL RELOJ ATOMICO 


El «National Bureau of Standards», de Es- 
tados Unidos, ha construído un reloj basado 
en la frecuencia de los espectros de absor- 
ción y que permite una medida del tiempo 
con un error de 1/10.000.000. 

Este nuevo aparato para medir el tiempo 
se basa en los estudios realizados últimamen- 
te sobre los espectros de absorción molecu- 
lares en el dominio de las longitudes de 


onda de algunos milímetros. Estos espectros 
contienen determinadas rayas, que corres- 
ponden a ciertas modificaciones en la posi- 
ción de los electrones en el interior de la 
molécula. Estas rayas tienen una frecuencia 
muy bien definida y no dependen apreciable- 
mente ni de la presión ni de la temperatura 
del medio; de aquí la idea de utilizarlas para 
medir el tiempo. 


as frecuencias de estos rayos de absor- 
ción son muy elevadas. La sustancia mejor 
estudiada es el amoníaco, cuyo espectro de 
absorción contiene una frecuencia de 23.870, 1 
megaciclos, que corresponde a una longitud 
de onda de unos 13 milímetros. 


Para utilizar esta frecuencia en la cons- 
trucción del nuevo «reloj atómico» se han te 
nido que realizar determinados estudios, que 
han permitido amplificar y detectar estas vi- 
braciones. Esta frecuencia-patrón sirve para 
mantener constante la frecuencia de un os- 
cilador de cuarzo ordinario, que es el que 
actúa sobre el reloj propiamente dicho me- 
diante una desmultiplicación muy cuidadosa. 


El aparato está construído de modo que 
la más pequeña variación en su funciona- 
miento produce una corrección automática. 


La estabilidad de este aparato es muy 
grande y se ha podido comprobar que man- 
tiene la precisión de 1/10.000.000 durante va- 
rias horas. 


Este aparato servirá para el estudio de de- 
terminados fenómenos físicos y para deter- 
minaciones astronómicas de alta precisión. 


CRISTALOGRAFIA 


El microscopio electrónico y la estructura 
de los cristales 


Los poderes de resolución alcanzados has- 
ta la fecha con el microscopio electrónico han 
permitido estudiar con éxito el tamaño y la 
forma de multitud de partículas submicros- 
cópicas, tales como micelas, partículas de 
humo, virus, etc., pero sus resultados refe- 
rentes a la estructura de la materia son to- 
davía muy escasos. Recientemente el profe- 
sor Wyckoff, conocido cristalógrafo del la- 
boratorio de Física biológica de Bethesda 
(EE. UU.), ha obtenido resultados sumamen- 
te sugestivos sobre la estructura de crista- 
les formados por moléculas de gran tamaño. 
En un discurso pronunciado en el primer 
Congreso Internacional de Cristalografía y 
en un artículo de la revista Acta Crystallo- 
graphica, ha expuesto un cierto número de 
resultados sobre la estructura de cristales 
de proteinas. Si se deposita una gota muy 
pequeña de una solución de ciertas proteinag 
sobre una finísima película de colodión, se 
obtiene una capa muy delgada de proteina 
cuya estructura se puede observar directa- 
mente con el microscopio electrónico, ya que 
es suficientemente transparente para dejar 
pasar los rayos catódicos. Las imágenes ob 


tenidas con estos depósitos con un aumento 
de unos 50.000 diámetros, presentan una es: 
tructura en la que se ven claramente unas 
esferitas colocadas ordenadamente, como se 
colocarían una capa de bolas que estuviesen 
ocupando la menor superficie posible. Se tra- 
ta, pues, de un verdadero cristal formadec 
por macromoléculas. En otras observaciones 
realizadas con la conocida técnica de la «ré- 
plica» han permitido observar la estructura 
de la superficie de cristales de proteinas. 
También se han podido obtener fotografías 
que presentan una imagen estructural de edi- 
ficios cristalinos complejos del tipo del «cris- 
tal mosaico» o de las maclas. 


Es difícil de concebir teóricamente que se 
pueda llegar a observar de un modo directo 
la estructura «atómica» de los cristales, pero 
el estudio de la distribución de las macromo- 
léculas en los cristales de proteinas podrá 
seguramente experimentar considerables pro- 
gresos gracias a la microscopia electrómica. 


LIBROS RECIENTES 
SOBRE RAYOS X 


La literatura referente a la difracción de 
los rayos X por los cristales se ha enrique- 
cido recientemente con varias obras intere- 
santes. El libro de R. W. James, The Optical 
principles of the diffraction of X-rays (Lon- 
dres, Bell and Sons, 1948), constituye la ex- 
posición más moderna y completa de la 
teoría de la difracción de los rayos X por la 
materia; en él se trata con sumo detalle, no 
sólo el aspecto clásico de la teoría de la di- 
fracción, sino también los estudios más re- 
cientes sobre la difusión anómala de los ra- 
yos X y la influencia de las ondas térmicas 
en el fenómeno de la difracción. La teoría 
dinámica de Lane es objeto de un capítulo 
muy original y la difracción de rayos X por 
gases, líquidos y sustancias amorfas se trata 
si no con mucho detalle, sí con claridad y 
de una manera esquemática en relación con 
los fenómenos de difracción por cristales pe- 
queños. Este libro, que constituye el segun- 
do tomo de la obra de los Bragg, The crysta- 
lline state, es una obra fundamental que que- 
dará durante muchos años como clásica. 


La conocida especialista Mrs. Londsdale ha 
publicado recientemente una obra titulada 
Crystals and X-rays (London, G. Bell, 1948), 
que expone con carácter elemental los funda- 
mentos y las posibilidades de los estudios 
sobre la estructura de los cristales, realizados 
por medio de los rayos X. El libro está des- 
tinado a los no especialistas, pero será leído 
con provecho aun por éstos, ya que abunda 
en ideas originales y está escrito con la 
maestría a que nos tiene acostumbrados la 
autora. 


En la colección de Monografías de asuntos 
físicos, de la casa Methuen, ha sido publica- 
do un librito escrito por A. J. C. Wilson y 
cuyo título es X-rays Optico (1949), que ex- 
pone con detalle dos aspectos de la teoría 
de la difracción de los rayos X: la difracción 
por cristales pequeños y la difracción por 
cristales imperfectos. 


J, GARRIDO. 


Noticias Científicas 


—La Universidad de California va a cons- 
truir un acelerador electrostático, concebido 
para producir iones positivos con una ener- 
gía que puede llegar a 12.000.000 de electron- 
volts. El aparato se instalará en el laborato- 
rio de los Alamos. 

—La «Curtiss Wright Corporation» anuncia 
que los especialistas estudian la construcción 
de un tipo de aeronave que se desplazará 
en la estratosfera con una velocidad de 
16.000 kilómetros por hora. 


—Australia va a construir un gran centro de 
investigaciones atómicas en la región de Sho- 
wy River. El centro estará dirigido por el 
especialista profesor M. Oliphant. 


—A fines de mayo de este año tendrá lugar 
el quinto Congreso internacional de Patolo- 
gía comparada, en Estambul. 

* 
—En junio y patrocinada por la U. N. E. S, 
C.. O., tendrá lugar en París la reunión del 
Comité permanente del Consejo mundial de 
Ciencias humanas. 

* 
—En París, y también patrocinada por la 
U. N. E. S. C. O., se reunirá a fines de ju- 
nio la Conferencia internacional de biblio. 
grafía científica, que tratará de la unifica- 
ción de las reseñas y. resúmenes científicos. 

* 


—La Biochemical Society y la Society of 
Chemical Industry han organizado un Con- 
greso internacional de Bioquímica, que ten- 
drá lugar en Cambridge a fines de agosto. 


—En París tendrá lugar a principios de sep- 
tiembre el segundo Congreso internacional 
de Electroencefalografía. 

1« 


—En Nueva Orleans (EE. UU.) se reunirá en 
el mes de octubre el XIII Congreso de la 
Sociedad internacional de Cirugía. 


—El profesor Bru, de la Universidad de Se- 
villa, se ha trasladado a Londres para estu- 
diar con el profesor Fink determinados pro- 
blemas referentes a la difracción de elec- 
trones. 
* * 

—El profesor J. T. Randall se ha encargado 
de la dirección de un nuevo laboratorio de 
Biofísica en el Kings. College d2 Londres. 


—El profesor don Miguel Catalán ha regresado 
a España después de pasar quince meses en Es- 
tados Unidos. Ha realizado investigaciones sobre 
espectroscopia y estructura del átomo en los la- 
boratorios del ”Bureau of standards” de Was- 
hington, y en diversas Universidades. Ha pro- 
nunciado varias conferencias que han sido muy 
apreciadas. 

—Una Conferencia internacional sobre la biblio- 
grafía de las ciencias exactas, físicas y naturales 
ha tenido lugar en París a fines del mes de ju- 
nio. Se ha tratado de la creación de una comi- 
sión internacional que se ocupará de la coordina- 
ción de los servicios bibliográficos. Esta confe- 
rencia está patrocinada por la UNESCO. 


SCIENCE PROGRESS 


Esta interesante revista científica, fiel a su 
tónica de exponer en artículos firmados por es- 
pecialistas las cuestiones científicas de mayor 
interés y actualidad, presenta en su número de 
pr de 1949, entre otros, los siguientes ar- 
ículos: 


La solvatación de los coloides, por K. RIDEAL. 


Los últimos adelantos en las investigaciones de 
paleobotánica, por el profesor T M. Harris. 


Los progresos recientes sobre los grandes gene: 
radores electrostáticos, por J. W. Boas. 


Y un resumen detallado de las últimas inves- 
tigaciones realizadas en Astronomía, los fenóme- 
nos a muy bajas temperaturas, la acción de las 
encimas en la glicolisis, los tipos de suelos en 
países tropicales, la nutrición mineral de tas 
plantas y el instinto en los insectos. 


En el número de julio podemos citar como 
particularmente interesantes un artículo sobre 
Los Semiconductores, por el profesor J. P. An- 
drews, una exposición de conjunto muy docu- 
mentada sobre las propiedades químicas y bioló- 
gicas de las acridinas por el profesor A. Albert y 
una revista sobre los últimos trabajos acerca de 
la teoría del proceso fotográfico. 


JULIEN GREEN 


(Viene de la página 3.2) 


de Zola y de Dickens, de Pirandello y de 
Gide? ¿Cuáles son los lazos que unen con tan 
misteriosa claridad el teatro del autor de «En- 
rique IV» con el de Eugenio O'Neil? La ver- 
dad es que resulta casi imposible ponderar la 
cuantía de estas deudas recíprocas. Julien 
Green es prueba conc:uyente de ello, ¿Dónd> 
acaba Edgar Poe y comienza Mauriac, en esta 
obra intercortinental que recoge tantos as- 
cendientes europeos? 


Esta nueva civilización, esta Atlántida que 
resurge de las olas del Océano, es, en el fon- 
do, producto de un viaje, como Jo es también 
lá civilización del Mediterráneo. Julien Green 
lo intuía al escribir en su «Diario»: «Dans 
tcut Punivers ie crois que rien n'est plus char- 
gé de pensées humaines qu'une route. Sur 
tous les grands chemins oú passent les hom- 
mes on a construit des romars, révé des assas- 
sinats, préparé des révoluticns et travaillé 
reut étre au bien de l'humanité». ¿Qué es, 
en el fonio, el gran descubrimiento de Cris- 
tóbal Colón sino la posibilidad de un nuevo 
modo de pensar, el esquema de una nuevo 
civilización? 


VICENTE HORIA 
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UN CUENTO CADA MES 


UBIA lentamente las escaleras; 
de cuando en cuando se detenía; 
detrás, su perro de lanas se de- 
tenía también. Todavía se oía la 
voz agria de la portera : 
—¡ Dichoso perro ! ¡ Ya volverá 
a ensuciarme la escalera! ¿Por qué no se 
morirá pronto esa bruja? 

Sacó con trabajo de su bolsillo el lavín 
de la puerta. En el suelo había varias car- 
tas. 

—N Oo es extraño—murmuró—. Serán las 
felicitaciones de Navidad. 

Era irlandesa, pero hacía ya muchos 
años que había abadonado su patria; como 
institutriz había recorrido casi todo el mun- 
do, últimamente había venido a Madrid 
a cuidar a dos niñas; ya empezaba a sen- 
tirse vieja y la madre de ellas, al crecer 
éstas, le cedió aquel piso pequeño y todos 
los meses le pasaba una modestisima ren- 
ta. Gracias a ella vivia, ya no tenía a 
nadie en el mundo, ni fuerzas para seguir 
trabajando. 

Se sentó unos minutos a descansar; lue- 
go, con esfuerzo, se quitó las botas, unas 
botas grises, con muchos botones, desgas- 
tadas ya por el uso; se puso después unas 
zapatillas; se levantó y sacudió un poco 
el sombrero antes de guardarlo; un som- 
brero también gris, con una flor artificial, 
ya mustia. Luego sacó de su bolsa las pro- 
visiones que traía. Se sonrió al ver una 
botella de cerveza y un paquete de ciga- 
rrillos. 

—Gypsy—le dijo al perro—. Hoy es Na- 
vidad, por eso he cometido estos despil- 
farros. 

Gypsy movió la cola. 

—También para ti habrá algo—y le en- 
señó dos terrones de azúcar. 

Atizó con la badila el brasero; luego se 
sentó de nuevo. 

—Vamos a ver, vamos a ver quién ye. 
cuerda a su vieja institutriz... 

Reunió las cartas dispersas, se puso 
las gafas, encendió un cigarrillo y aspiró 
el humo con placer. 

—¡ Ah, Gypsy, qué viciosa es tu ama! ... 

Gypsy le lamió la mano. 

—Me quieres, ¿verdad? Yo también te 
quiero a ti mucho. 

Por ¡os membretes de las cartas casi re- 
conocía a sus educandas, pero en su me- 
moria aparecian siempre niñas, como si 
el tiempo no hubiera pasado. De la pri- 
mera salieron unas fotografías. Venía de 
París y firmaba «Gisele Donefond». 

—: Ah, mi pequeña Gisele! 

Y contempló la fotografía. Ahora la niña 
era su hija, su hija que la miraba con 
aire interrogante como diciendo : «¿Quién 
es usted?»... Su pequeña Gisele estaba de- 
trás, con sus ojos, aquellos, tan alegres, 
apagados; ligeramente entristecidos. St, 
la vida había sido dura con ella, la gue- 
rra le llevó a su marido; luego, en otra 
Navidad, recibió otra carta: se había 
vueito a casar. Pero, ¿era feliz? La mira- 
da de aquella fotografía decía que no, que 
no, también, su pequeña carta : 

«Querida Miss O'Connor : Nunca la ol 
vidaré, ni olvidaré aquellos años, los más 
felices de mi vida. Que Dios me dé, por lo 
menos, en mi vejez, alguien que me re- 
cuerde como yo la recuerdo a usted.» 

¡Pobre Gisele! Se limpió las gafas, las 
gafas húmedas por las lágrimas. Recordó 
París, el Bois de Boulogne en una ma- 
ñana de invierno por estas fechas; y a 
Gisele con sus negros bucles corriendo y 
saltando a su lado. 

—¡ Miss O'Connor, Miss O*Connor, alé- 
grese, hoy es Navidad ! 

La otra carta venía de Londres, era la 
misma de siempre : 

«Querida Miss O'Connor: Hoy hace 
veinte años, por estas fechas, fué cuando 
se murió en nuestros brazos : le envío un 
poquito de pelo, de aquel que le cortamos. 
Hoy pensé que usted también debía de te- 
nerlo. ¡ Mi pequeña Marjorie !, ella se llevó 
todo lo que yo tenta en la vida. Sólo me 
consuela pensar el que pronto, cualquier 
día quizás, la tendré de nuevo entre mis 
brazos.» 

La plegó con ternura. Veinte años ya, 
veinte años, pero el dolor siempre era el 
mismo. 

La otra carta era más alegre, venía de 
Filadelfia. La firmaba Carol, su alegre 
Carol : 

«... La escribo al volver de un cock-tail; 
quizá me notará un poco mareada, pero no 
quería que pasaran estas Navidades sin es- 
ta carta; le mando también, cualquier día 
la recibirá, una bufanda; la tejt yo misma. 
No volveré a hacerlo nunca más. Sólo ha 
sido para demostrarla que no olvido lo 
que aprendí a hacer de sus manos, pero 
el trabajar, Miss O*Connor, no va con- 
migo. Nunca lo fué, y ahora mucho me- 
nos.» 

Siempre le hacían retr las cartas de su 
pequeña Carolina. Abrió dos más: Eran 
cortas. Margarette y Jane firmaban. Ya 
le costaba trabajo recordar cómo jue- 
ron, ¿rubias?, ¿morenas? Pensándolo es- 
taba, cuando sus ojos vieron el último 
membrete : su mano temblaba al cogerla, 
casi no la podía abrir. 
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—Gybpsy, ¡qué tonta es tu ama, pero 
qué tonta !—le dijo al perro. Venian dos 
cartas; una estaba amarilla como si mu- 
chos años hubieran pasado por encima; la 
letra la hizo estremecer. La dejó a un 
lado. Cogió la otra : 

«Querida Miss O'Connor—leyó—si al- 
gún día puede perdonarme, perdóneme; 
hoy no espero que lo haga. Sólo una dis- 
culpa puedo tener: es que, entonces, yo 
era una niña; una niña caprichosa, vo- 
luntariosa y terriblemente mimada; ado- 
raba a mi madre; cuando ella murió, us- 
ted vino a sustituiría : la odié por eso. Aun 
en su calidad de institutriz no podía so- 
portar que nadie hiciera lo que ella hacía; 
y hubiera preferido verme sola a que fuera 
usted la que me acostara por las noches, 
la que me reprendía cuando era mala, y la 
que trenzaba mis cabellos al marchar al 
colegio. 

Luego me fui dando cuenta de algo más : 
mi padre la quería. Había visto en usted 
toda la ternura y la delicadeza que usted 
poseía y pensé con terror er que pudiera 
usted ser ago .parecido a lo que fué mi 
madre en su vida. Tuve unos celos terri- 
bles, como no creo que los hubiera senti. 
do ella. Usted lo notó; comprendió todo, 
y un día decidió marcharse. Le incluyó 
esta carta. Quizás entonces la esperó us- 
ted y hoy ya no es nada : treinta años han 
pasado por encima de ella. Mi padré me 
la entregó en mis manos, creyó que era la 
manera más delicada para hacerla llegar 
hasta usted. Yo le prometi, hipócritamen- 
te, que así lo haría, y la guardé; la guardé 
con placer, con alegría, como si fuera yo 
ia que tuviera que vengar a mi madre. Mi 
padre esperó inútilmente su respuesta. Yo 
le afirmaba que hasta la había usted leído 
delante de mí. Y el tiempo fué pasando. 
Yo me casé; tuve hijos, fut creando una 
nueva vida, y entonces empecé a compren- 
der todo mi egoísmo y mi maldad. La bus- 
qué, inútilmente: me devolvían mis cartas 
de las señas que las mandaba. Hasta que 
hoy, por fin, por casualidad, he sabido 
que está usted ahi. 

Y ahora quisiera pedirle algo, algo con 
que pueda reparar mi culpa. Mi padre 
está soo, terriblemente solo; y yo sé que 
la recuerda siempre. ¿Por qué no vuelve 
usted? Aquel amor pudieran trocarlo en 
una vieja y buena amistad; y usted haría 
de estos últimos años «de él algo más dulce, 
menos desamparado que lo que son. Vuel- 
va usted, Miss O'Connor, vuelva usted. 
Yo lo confesaré todo, les pediré perdón a 
los dos; sólo ast creo que Dios podrá al- 
gún día hacer lo mismo conmigo.» 

Quiso leer la otra carta. Pero sus ma- 
nos no la sostenían; temblaba, temblaba 
todo su cuerpo y, por un momento, tuvo 
miedo de que su corazón no soportara 
aquello. Treinta años, treinta años. espe- 
rando una palabra, algo que ia hiciera 
volver. St, recordaba todo : su despedida, 
las horas de angustia en la estación, cre- 
véndolo ver por todas partes, suplicándola 
que no se marchara. Y ahora, ahora, ya, 
cuando no esperaba más que la muerte, 
aquellas líneas, aquellas Disa que hu- 
bieran sido todo. «Miss O*Conmor, no 
se marche usted, yo se lo suplico; no sé 
por qué lo hace, quizás porque ha notado 
que la quiero. Sí, la quiero como nunca 
pensé que se podría querer, y he tenido 


por Felicidad Blanc 


ia locura de pensar que a usted le pasa 
lo mismo. De palabra no se lo sabría de- 
cir; por eso le escribo y se la mando por 
mi hija. Puede usted ser su segunda ma- 
dre: por eso quiero que sean sus manos 
las que se la den. La vida es larga, Miss 
O*Connor, y tenemos todavía muchos años 
por delante; yo sé que ella, si nos ve, es- 
tará contenta; contenta de que sea usted 
la que la sustituya.» 

No la pudo terminar. Se levantó. No 
sabía si reír o si llorar; y fué con paso 
torpe hacia la cómoda. Abrió un cajón. 
Si, allí estaba la fotografía ¡la contempió 
un momento. Sí, era ella con él, en una 
tarde que nunca olvidaría : era primavera, 
v eran flores las que sostenían sus manos. 
Pero, ¿era ella?, ¿fué alguna vez ast? Le- 
vantó la cabeza : el espejo le devolvió su 
imagen ; una cara arrugada, con dos man- 
chas de colorete, y un mechón lacio de 
pelo gris cayendo sobre su frente. Se apre- 
tó el viejo chal sobre sus hombros, bajó 
¡a cara avergonzada, como si el espejo hu- 
biera visto lo que había pasado por su 
alma. No, que nunca la viera más, que la 
recordara como ella fué, como era en esa 
fotografía : con las flores en la mano, o 
diciéndole adiós, adiós para siempre. 

Se sentó de nuevo. Tenía frío. Cogió a 
Gypsy entre sus brazos y lo apretó contra 
ella; Gypsy sintió algo húmedo resbalar 
por su cabeza; la levantó : vió a su ama 
con los ojos cerrados; parecía dormir; oyó 
un suspiro. Luego, él también, se quedó 
dormido. 


SALVADOR ESPR U 
(Viene de la página 3.9) 

. Otro aspecto muy importarte de la a de 
Salvador Espríiu—la precisión narrat. la 
justeza descarnada, la explicación psico 2, 
llanamente aderezada—podría hacernos pen- 
sar en las narraciones de Joyce o Chejov. 
Precisamente, José Plá, en dos recientes ar- 
tículos dedicados al escritor catalán, ha di- 
cho: «Es un Chejov sin pulpa, descarnado; 
un Chejov del que no hubiese quedado más 
que el hueso amargo». 

Finalmente, para realizar su amor por lo 
preciso y conciso, por la menudencia expresiva 
y definitoria, un amor casi stendhaliano y 
aun azoriniano, se vale Salvador Espríu de un 
dominio del lenguaie como en contados casos 
se da en las letras catalanas. Su catalán, po- 
pular y erudito a un tiempo, de ura fuerza 
literaria sobrecogedora, penetra y fecunda la 
más íntima pulpa narrativa, y levanta en vilo 
los últimos rincones de la expresión. En este 
sentido, Salvador Esprín puede ser conside- 
rado como un eslabón de la rigurosa cadena 
de maestros de la prosa catusna entre 10s 
que recordamos a Ruyra, V. Catalá, Carner, 
Riba, F. Soldevila, Plá, Llor, S. J. Arbó, etc. 

Tomada globalmente o por partes, la obra 
de Salvador Espríu es de difícil aproxima- 
ción. Confesemos que su tajo seco, su sátira 
chirriante, o incluso su ascético bordón de los 
momentos graves, no son propicios para el 
gran público. En cambio, cualquier lectura 
atenta, por breve que sea, percibirá rápida- 
mente el ancho latido de humanidad que la 
informa, y de ura forma general la pura ca- 
lidad literaria de la obra de-este escritor ca- 
talán, cuyo mensaie va más allá de cualquier 
posible límite en el espacio. 

F, J, MAYANS 


BOLSA DEL LECTOR 


DEMANDAS 


Revista «ESCORIAL», núms. 50 y 53. 

Ortega y Gasset: «El Espectador». Vo- 
lumen 6. 

Chaveneau: Les bilans aux points de 
vue commercial, industriel et fiscal. 

Dreyfus, Paul: Les amortissations 
dans les sociétés anonimes. 

Lemaire: Des amortissements et re- 
serves dans les sociétés industrielles. 

Lecouturier: Manuel Pratique des as- 
semblées d'actionnaires. 

Lescoeur, Cr.: Pourquoi et comment 
on fraude le fisc. 

Marais: Repertoire pratique de la res- 
ponsabilité des administrateurs des 
sociétés anonymes. 

Senarclens, J. de: Les reserves dans 
les sociétés anonymes. 

Thomas, Lucien: La revision des bi- 
lans á l'issue de la période d'insta- 
bilité monétaire. 

Janton, H.: Etude financiere et juridi- 
que sur l'augmentation de capital 
dans les sociétés anonymes. 


OFERTAS 


«El acabóse del año y nuevo de 1934». 
Cruz y Raya para todos. Ptas. 25. 
Antología de poetas orientales, por 
Carmela Eulate Sanjurjo. Barcelo- 


na, 1921. Ptas. 10. 
Albaret, Laurence: Le grand Ven- 
tre. Ptas. 20. 


Augier, Carc: Les Partisans. Ptas. 15. 
Bergamín: «Caracteres». Suplm. Lito- 
ral. Ptas. 10. 
Cejador: Introducción a la Ciencia 
del Lenguaje. Ptas. 23. 
Díez Canedo, Enrique: Algunos ver- 
sos. Ptas. 5. 
Amado Inchausti, Pedro: Orígenes 
del poder económico de la Iglesia. 


Ptas. 10. 

Laporte, René: L'Ami des Anges. 
Ptas. 25. 

Mégret, Christian: En ce temps-lá 
(roman). Ptas. 24. 
Moreno Villa: Colección, Poesías 1924, 
Ptas. 10. 

Nelken, M.: Tres tipos de Vírgenes. 
Ptas. 5. 

Salazar, A.: La música en el siglo Xx. 
Ptas. 25. 


Salazar, A.: Sinfonía y Ballet. Idea y 
gesto en la música contemporánea. 
Ptas. 15. 

Archives of Ophtalmologg. Volúme- 
nes 38 y 39, cada uno. Ptas. 150 
Art and Industry: suscripción com- 
pleta año 1949. Ptas. 75. 
Decorator: suscripción completa 1949. 
Ptas. 60. 

Journal of American Medical Associa- 
tion, año 1949. Ptas. 405. 
Journal of Obstetrics and Gynaecolo- 
gy of the British Empire (año 1948 
completo). Ptas. 275. 
Motor Cycle (suscripción completa 
año 1949). Ptas. 107,50. 
Motor Cycling, año de 1949. Ptas. 115. 
Motor Sport: colección febrero 1948 a 
marzo 1949. Ptas. 49,50. 
Wireless World, año 1949. Ptas. 130. 


REVISTA DE REVISTAS 


Escorial, núm. 58, Madrid.—Destacan en este 
número cuatro importantes ensayos de Manuel 

znar: Diplomacia y periodismo; Santiago Ma- 
gariños: El concepto de lo caballeresco, Hernán 
Cortés y Bayardo; Miguel Herrero: La nobleza 
española y su función política en el teatro de 
Lope; y Fray Miguel Oromí: La coquetería del 
yo; en la sección de poesía, poemas de Luis F. 
Vivanco, Leopoldo Panero, José Htumazo, Elvira 
hu Quesada, Benjamín Arbetetu y Lanza del 

asto. 


Corcel, núm. 16, 1949.—Después de un largo 
descanso, que creíamos era definitivo, vuelve a 
caminar Corcel, con un sugestivo número en el 
que hay que destacar textos poéticos de Jorge 
Guillén (cuatro versiones españolas de La dor- 
meusc, el famoso poema de Valery), de la poetisa 
salvadoreña Claudia Lars, y de Hajael Morales, 
con dos breves canciones y un soneto. Completan 
el número el drama «Las supervivientes» de Eu- 
sebio García Luengo, un cuento de Jorge Cam- 
pos, y textos de Herman Hesse y de Louis Ara- 
gon (este último sobre Matisse). 


Occidental, junio 1949, New York.—Destaque- 
mos artículos de Bertram D. Wolfe sobre ”His- 
torias americanas de Rusia”; de Samuel Putnam 
sobre «Charles Péguy» (planteando el problema 
de su conversión y su catolicismo), y una ”Car- 
ta de España” de José Luis Cano sobre la situa- 
ción de nuestra poesía. Completan el número in- 
teresantes reseñas sobre libros en inglés, fran- 
cés y español. 


Horizon, julio, Londres.—Un artículo de Pablo 
Salkeld sobre la represión del homosezualismo 
en Inglaterra; ensayos de Lawrence Durrell soore 
Henry Miller, y de Umbro Apolioni0 sobre la pin- 
tura de Giorgio Morandi; un bello cuento del es- 
critor norteamericano Donala Windham. 


Orígenes, primavera 1949, La Habana.—El in- 
terés de este número de la notable revista cuba- 
na, está en la serie de bellos poemas de Jorge 
Guillén: Antonio (su nieto), y en el hondo poema 
de Vicente Gaos Así. Destaquemos también una 
antología de la poetisa Fina Garcia Marruz, y un 
fragmento de las memorias de santayana. 


Boletín de la Biblioteca de Menéndez Pelayo, 
enero-marzo 1949, Santander.—Miguel Siguán: 
Cataluña y Menéndez Pelayo; Emilio Alarcos 
Llorach: Sobre la estructura del verbo español; 
Gabriel Espino: El clasicismo y el romanticismo 
en la obra de Lope; una extensa y certera rese- 
ña de Ricardo Gullón sobre el libro de Casaldue- 
ro Sentido y forma del Quijote. 
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HALLAZGO DE UN GRECO 


ANTOS falsos hallazgos han sem- 
brado y siembran aún la descon- 
fianza en lo que al maestro de To- 
ledo se refiere, que cualquier nue- 
vo descubrimiento con éi relacio- 

nado, no puede acogerse sino bajo las más 
severas reservas. 

El que acaba de realizarse en Ginebra pa- 
rece, sin embargo, de alguna importancia. 
Más exactamente, se trata de un cuadro 
identificado ya antes de la guerra por el con- 
servador de la Pinacoteca de Munich; pero 
cuya existencia no ha sido jamás registra- 
da en ningún catálogo. El prof. Aug. L. Ma- 
ver se había reservado expresamente, en 
ejecto,. los derechos de una primera publica- 
ción; pero detenido y enviado luego a Ausch 
witz, no puede hoy hacer valer su descubri- 
miento. Tuvo también sus vicisitudes el cua- 
dro, el cual, después de haber salido clan- 
destinamente de la Alemania hitleriana para 
Francia, encontró al fin refugio en Suiza. 
Señalado solamente hoy a la atención del 
mundo de las Artes, no daré otros comen- 
tarios a los lectores de INSULA que los mis. 
mos de, antiguo conservador de la famosa 
Pinacoteca: 

«... Se trata de una verdadera joya de la 
mayor belleza, de espléndidos colores..., lu- 
minosos como una obra bizantina... El cua- 
dro (0,355 x 0,28), pintado en madera de 
abeto, debió ejecutarse hacia 1576, es decir, 
al principio de la estancia del Greco en Es- 
paña y antes de la «Ascensión de María» 
pintada para Santo Domingo el Antiguo (hoy 
en el Art Institute de Chicago), fechada en 
1577. Hay entre las dos obras numerosas re- 
laciones. La mujer de la derecha recuerda la 
cabeza de ángel situada a ¡a derecha en el 
cuadro de la «Trinidad» del Prado... El per- 
sonaje vestido de rojo con larga barba blan- 
ca recuerda el Apóstol de la «Ascensión de 
Maria». El viejo colocado a su lado se parece 
a un retrato del viejo Tiziano...» 

«... Toda la utilización de las superficies 
es netamente superior a ¡o que el taller del 
maestro ha producido. En mi opinión, se tra- 
ta sin duda alguna de una obra original.» 

«Además del valor artístico del cuadro, es 
de subrayar que la composición de esta obra, 
hasta el presente totalmente ignorada de la 
literatura de las Artes, es única y no se re- 
pite en ninguna parte en la obra del maes- 
tro.» 

«La técnica pictórica, así como la gama 
de colores corresponde al periodo 1575 a 
1579. Así, por ejemp.o, la ejecución de la Ma- 
ría Magdalena del primer plano recuerda la 
Pietá de la colección Johnson, del Museo de 
Filadelfia.» 

Esperemos que, en efecto, la pericia de 
Maver no se haya equivocado, y de todos 
modos creo interesante y bella la obra cuya 
reproducción ofrezco a los lectores de ÍINSULA. 


JOAN MIRO EN BERNA 


N el campo artístico descuella la 
actividad de la «Kunshalle» de 
Berna, donde fueron expuestas a 
finales de esta primavera un cen- 
tenar de: obras de Joan Miró. 
Pero ¿qué decir a ustedes de 
estas obras? Una critica formal queda muy 
pronto desarmada ante el extraño universo 
que ellas ¡e proponen y que escapa absoluta- 
mente a los conceptos. Un mundo de for- 
mas parece, sin embargo, entregarse a nues- 
tros ojos como desplegado en una transpa- 
rencia total, ofrecido de repente en su vir- 
ginal desnudez. Sencillez engañosa que des- 
afía a la clarividencia del crítico, siendig aca- 
so más insondable que la noche. La linea es 
verdaderamente primaria, como son funda- 
mentales los colores: el azui, el amarillo, _el 
rojo, pueblan espacios informulados, en los 
que el negro de una mancha o de una línea 
solitaria incribe su grafía enigmática. Ya 
se llame el cuadro «Mujer y pájaro al salir 
el son, o «Mujer que sueña evasión», o de 
cualquier otro modo, no son estos títulos sino 
metáforas. Una poética de las palabras como 
de las formas plásticas no puede sino envol- 
ver el misterio central que constituye la fuer- 
za y la unidad de la obra. 

Bien se ve que estamos ante un arte que 
toma su propio origen como tema. No es un 
asar que aparezca a menudo tan próximo 
del auténtico dibujo de niño, del que- en un 
teclado mucho más amplio—-tiene toda la fres- 
cura y la espontaneidad. ¿Pero no es un mi- 
lagro este arte que trata de iluminar su pro- 
pio origen, esperando sorprenderse en su mo- 
vimiento de despertar, aun despreocupado, 
de las trabas futuras ? 

Las telas repiten incansablemente esta 
misma inspiración en la variación de ¡08 vit- 
mos; testimonian este estado de pureza pri- 
migenia en que la .ibertad es soberana. Pe- 
ro he aquí paradójicamente quizá que en el 
ejercicio de esta misma libertad, el artista 
parece de repente consagrado a lo que hay 
que llamar una monotonía irremediable: la 
que nos guardamos bien de reprochar a esos 
rostros de recién nacidos alineados en las cu- 
nas de una Casa de Maternidad. La linea de 
Miró tiene estas incertidumbres que da la 
carne banda de un bebé; evoca al pasar una 
forma, sin mantenerse en ella; reemprende 


SUIZA 
por André Winkler 


su marcha sin comprometerse jamás en lo 
definitivo: sobreentiende un _futuro; perte- 
nece a una prehistoria. 

Es notable que determinada pintura con- 
temporánea, centrada como ésta en su pro- 
pio misterio, parezca ser justamente también 
la que corre hoy con más facilidad de una 
capital a otra. Aspirando a lo universal, ha 
llegado a ser errante: se dirige al hombre de 
los orígenes, capaz aún de reconocer en ella 
su pureza de intención y su prejuicio de in- 
certidumbre. 
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TOFFANIN Y EL 
DEL RENA 


OR qué Italia no tuvo su reforma reli- 
giosa en el siglo xvi? 

Esta pregunta, hecha repetidamen- 
te por los historiadores y pensadores 
áel ochocientos, obtuvo más de una 

vez una dura respuesta: «Ese profundo mo- 
vimiento de renovación de la conciencia re- 
ligiosa, que echó los cimientos de la civiliza- 
ción moderna de Europa, no tuvo resonan- 


Enterramiento de Cristo: el cuadro del Greco recientemente descubierto en Ginebra 


LAS 


UANDO nuestro amigo Juan Estelrich, 
incansable humanista y pesimista en- 
tusiasta, publique la segunda edición 
de su libro Las profecías se cumplen, 
¿deberá añadir un nuevo capítulo, 

fatalmente penoso, aludiendo a las dos re- 
cientes profecías literarias de Mr. Aldous 
Huxley y de Mr. George Orwell, los conoci- 
dos escritores británicos? Digo profecías li- 
terarias en el sentido de que estos dos ade- 
lantados novelistas han querido profetizar di- 
simulando su profecía en nuevas formas no- 
velísticas, como han hecho siempre los pro- 
fetas, no porque el fondo del asunto tenga 
nada que ver con la literatura. Los dos libros 
a que aludo—Ape and essence, de Aldous 
Huxley, y Nineteen Eight-four, de George 
Orwell—son, como tales novelas, dos libros 
que nada añaden al género ni vienen a en- 
riquecer la novelística inglesa contemporá- 
nea. El único interés que poseen, y por el 
cual están siendo copiosamente leídos y dis- 
cutidos, es su profetismo catastrófico, su 
utopismo de desastre. Los ingleses son muy 
aficionados a escribir utopías, pero mientras 
en los siglos XvI y xvHu las escribían los hu- 
manistas y los sabios, siguiendo a Tomás 
Moro, en nuestro siglo mecanicista las es 
criben los novelistas, siguiendo a Wells, Por 
otra parte, la bomba atómica ha partido en 
dos la historia del utopismo. Ya no hay 
quien escriba utopías, y los novelistas que 


escribían utopías felices, como Huxley, que 


antes de la bomba atómica ya describió aquel 
delicioso e irónico Brave Ncw Worid (Un 


mundo feliz), trazan ahora profecías catas- 


tróficas, como Ape and essence y Nineteen 
Eight-four. De Ape and Cssence, la última 
novela de Huxlev, puede leerse una refe- 


rencia muy objetiva en la nota que publicó 
nuestra colaboradora María Alfaro en el nú- 
merc anterior de esta revista. Tanto Huxley 
como Orwell parten de la guerra atómica y 
de la nueva naturaleza humana que surge 
de ella. Orwell imagina que el mundo post- 
atómico. ha sido dividido en tres enormes 


FROFECIAS 


LTTERARIAS 


estados totalitarios, Occanía, Eurasia y Eas- 
tasa, que están en guerra permanente unos 
con otros. Instituciones como «La semana 
del odio» sirven para canalizar los senti- 
mientos de odio del pueblo de Oceanía con- 
tra el de los otros Estados. El Hermano 
Grande (Big B rother). cabeza simbólica de: 
Estado, es amado y divinizado por las ma- 
sas. Gobierna un partido único, a través de 
cuatro Ministerios: el de la Pa? que es en 
realidad el de la Guerra; el del Amor, que 
encubre una brutal policía secreta; el Mi- 
nisterio de la Verdad, que es el de la pro- 
paganda, y el Ministerio de la Abundancia, 
dedicado a racionar cada vez más los ali- 
mentos. Los miembros del Partido están so- 
metidos a una continua vigilancia, por me- 
dio de telescreens (telepantallas) instaladas 
en hogares, oficinas y lugares públicos. La 
menor deslealtad de palabra o de pensamien- 
to es captada y castigada con procedimien- 
tos de tortura, y finalmente, con la vapori- 
zación dei sujeto. Toda posibilidad de pen- 
sar u opinar con independencia de la filoso- 
fía y la política oficial está excluída, y asi- 
mismo han sido destruídas las emociones y 
el placer de las artes. El amor es un delito, 
y la mayoría de las mujeres forman parte 
de una «Liga contra el sexo». De esa extir- 
pación de sentimientos, sólo se han salvado 
humillación. 


los de temor, rabia, triunfo y 


Lo curioso es que Mr. Orwell no sitúa este 
monstruoso mundo dentro de cien o de mil 
años, sino muy cerca de nosotros, en 1984, 
dentro de treinta y cinco años. Y cabe pre- 


guntarse si Nincteen Eight-four, con su mun- 
do de esclavitud y de opresión, que apenas 
si podemos concebir hov, es sólo una sátira 
más de los sistemas totalitarios de gobier- 
no, aunque mucho más violenta que Brave 
Now World, de Huxley, o si, fatalmente, su 
imvblacable visión de 1981 vendrá a dar la 
razón a la conocida frase de Lamartine so- 
bre las utopías: «Las utopías no son, casi 
siempre, sino verdades prematuras.» 


“PAGANISMO” 
CIMIENTO 


por Cesco Vian 


cia en Italia porque la nación estaba moral- 
mente decaída, por obra y causa del Huma- 
nismo escéptico y del estatismo amoral del 
Renacimiento y, por consiguiente, no supo 
ni pudo oponer resistentia a la opresión ex- 
tranjera y al conformismo de la Contrarre- 
forma.» Y la idea de que un Risorgimento no 
era posible sino 'a condición de que se rea- 
lizara uña radical reforma religiosa—dentro 
o fuera del Catolicismo—, fué aceptada y 
sostenida no sólo por un místico rebelde como 
Mazzini, sino también por el filósofo «neo- 
guelfo» Gioberti, por el jansenista -Ricásoli, 
el «barón de hierro», y hasta por el piadoso y 
prudente sacerdote Rosmini, en su libro Las 
siete llagas de la Iglesia. 

Según estos hombres, honrados y apasio- 
nados (y muchos más también, como D'Aze- 
glio, Rattazzi y el propio Cavour), el Rena- 
cimiento fué sin duda una época espléndida 
para las artes y las letras de Italia, pero fa- 
tal y perniciosa para la fe y la moralidad 
pública y privada de ese pueblo italiano que 
en los siglos anteriores (xt y XIv) había 
dado a la Religión y a la Patria hombres tan 
grandes como Santo Tomás de Aquino y San 
Francisco de Asís, Dante y Giotto, e institu- 
ciones magníficas, como las Universidades y 
los libres Estados republicanos. 

Es'a idea del Renacimiento tuvo fortuna, 
sin duda por su esquemática sencillez, y fué 
recogida y divulgada por libros famosísimos: 
entre ellos, la Historia de la literatura ita- 
liana, de Francesco De Sanctis, y la Histo- 
ría de la civilización del Renacimiento, de 
Jakob Burckhardt. 

Hoy, sin embargo, después de medio siglo 
de nuevos estudios, nadie puede creer ya 
en el tópico del «paganismo» del Renaci- 
miento. En primer lugar está demostrado 
con toda seguridad que lo: humanistas y re- 
nacentistas—y especialmente ¿95s más gran- 
des y representativos entre ellos, desde Pico 
v Marsilio Fiamo hasta Miguel Angel—no 
fueron, ni mucho menos, paganos, ateos Oo 
amorales, sino aue, al contrario, tuvieron 
(salvo rarísimas excepciones) un auténtico y 
profundo sentido religioso. 

Pero ¿de qué religión? 

Contesta Gentile: «La religión interior, la 
que no tiene dogmas ni iglesias, la que ce- 
lebra sus ritos en cada conciencia humana 
y asume en sí a la Naturaleza; en fin, la 
que tuvo su héroe y mártir en Giordano 
Bruno.» 

Otra muy fuerte corriente crítica, capita- 
neada por Toffanín, contesta, en cambio: 
«La religión cristiana y católica, la que, su- 
perando el racionalismo abstracto de la Es- 
colástica medieval, utilizó e hizo suyos los 
estudios humanísticos para volver a la ver- 
dadera sabiduría de los Padres de la Iglesia 
de Oriente, tan imbuídos de cultura griega; 
así que—mientras los humanistas hacían re- 
surgir a Platón contra el rígido aristotelis- 
mo medieval—, la Iglesia de Roma absor- 
bía también esa tradición pagana en la tra- 
dición cristiana.» 

Ahora, después de sus libros La fine dell” 
Umanesimo (1920), Che cosa fu l'Umanesimo 
(1929), Storia dell* Umanesimo (3. ed., 1942) 
e Il sécolo senza Roma (1942), que tantas y 
tan fecundas discusiones despertaron, Giu- 
seppe Toffanín publica otro, La fine del Lo- 
gos (Bolonia, Zanichelli, 1948), en que, con 
gran abundancia de datos concretos y atisbos 
originales, vuelve a ilustrar su tesis funda- 
mental de la catolicidad del Renacimiento. 

Se trata de una de esas obras, realmente 
raras por su novedad e inteligencia, que es 
imposible resumir, porque a cada página des- 
piertan el interés del lector, y casi le fuer- 
zan a tomar posición en pro o en contra; 
de esas obras que se pueden discutir e in- 
cluso rechazar, pero no hojear con indife- 
rencia o dejar caer por aburrimiento. 

Su núcleo central lo constituye un admi- 
rable comentario de esa suprema alegoría de 
la unidad del Logos—triunfo y síntesis de 
los ideales más altos del Renacimiento—que 
pintó Rafael, por encargo de León X, en la 
Stanza de la Segnatura: ¡maravilloso cam- 
bio de santos y sabios antiguos y nuevos 
alrededor del Verbo hecho Carne! 

Precisamente en aquellos días, Lutero, 
monje de alma emponzoñada, visitaba Roma 
y partía escandalizado por los que a su teu- 
tónica insensibilidad parecieron horrores y 
abominaciones. Pero la verdad es—y esta 
nos parece la idea más genial de Toffanín— 
que lo que odiaba sobre todo Lutero era la 
libertad renacentista, forma y expresión del 
libre albedrío católico y de esa dignidad hu- 
mana que fué la gran conquista del Rena- 
cimiento. La teoría de la libertad del hom- 
bre que, por medio de la sabiduría antigua 
y moderna, puede hacerse digno de la Gra- 
cia, justificaba todo el Renacimiento y hacía 
imposible la Reforma protestante, cuyo con- 
cepto fundamental fué el «de servo arbitrio». 
Y aquí está la causa primera y casi única 
del por qué la Italia renacentista no se hizo 
protestante: para los humanistas hacerse 
protestantes hubiese significado renunciar a 
la dignidad humana y aceptar una ciega y 
terrible predestinación. 

Por eso, a través de largas y patéticas lu- 
chas interiores (de que hay huella clara en 
la vida y obra de los espíritus más grandes 
y religiosos de la edad de la Contrarrefor- 
ma: Paolo Sarpi, Tasso, Campanella, Gali- 
leo, etc.), todos, o casi todos, reafirmaron su 
adhesión al Catolicismo. Y por eso también 
los poquísimos que abrazaron la Reforma y 
se fueron a vivir en los países protestantes, 
«escandalizaron» a los mismos reformadores 
con la libertad y audacia de sus ideas, 

La Contrarreforma, por consiguiente, no 
fué-—como algunos historiadores, hasta Be- 
nedetto Croce, han sostenido—una tiranía es- 
piritual impuesta por la Iglesia de Roma 
atrincherada en posiciones de defensa a todo 
trance, sino que respondió a las necesidades 
reales de la conciencia religiosa del pueblo 
italiano. 7 
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Trad. 335 pág. Neuchátel. Ptas. 72. 

SucHARD: Un voyage au Etats-Unis d'Amé- 
rique. Notes ...pendant l'été et l'automne 
de 1824. 215 pág. Neuchátel. Ptas. 24. 

TURBEVILLE: La inquisición española. Trad. 
206 pág. México. Ptas. 20. 

VuLIaAmY: Byron... 336 pág. London. Pese- 
tas 75. 

WINWAR: Gigante americano, Walt Whitman 
y su época. Trad. 400 pág. Buenos Aires. 
Ptas. 32. 

WHELPTON: The book of Dublin. 11 € dra 
wings. 193 pág. London. Ptas, 75. 

WHELPTON: Paris to-day, with a gazetteer of 
places of interest €: entertainment, 229 pá- 
ginas. London. Ptas. 90. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BERNHEIM: The interaction of drugs €: cell 
catalysis. 107 pág. mecanograf. Minneápo- 
lis. Ptas. 67,50. 

BRock: The basis of clinical neurology, 393 
páginas. Baltimore. Ptas. 165 

BURSTEIN € Bloom: Illustrative electrocar- 
diography. 309 pág. 3.2 ed. New York. Pe- 
setas 208. 

CHAMBERLAIN: Symptoms é signs of clinical 
medicine. 463 pág. Baltimore. Ptas. 240. 
CRUZ AUÑÓN: El algodonero en España. 431 

páginas, fotogr. v esquem. Ptas. 75, 

Duque y otros: Síndromes circulatorios de 
urgencia. 248 pág. Ptas. 60. h 

HARrDING: Psychic energy. Its source € goal. 
491 pág. New York. Ptas. 135. 

HorcHKISS: Fertility in men. 216 pág. Phi- 
ladelphia. Ptas. 115. 

JACKSON € Parker: Hodkin's diseases €: al- 


lied disorders. New York. Ptas. 162,50. 

JOHNSON: Methods of vitamin determination. 
109 pág. Minneápolis. Ptas. 90. 

JORDAN € Kindred: Textbook of embryology. 
5.2 ed. New York. Ptas. 210. , 

JORDAN: A textbook of histology. 690 pági- 
nas. 8S.2 ed. New York. Ptas. 210. 

LóPEz IBOR: Los problemas de las enferme- 
dades mentales. Corrientes actuales del 
pensamiento psiquiátrico. 350 pág. il, Pe- 
setas. 110. e 

LuckiesH: Applications of germicidal ery- 
themal € infrared energy. 463 pág. New 
York. Ptas. 137,50. > 

MAURER: Les plaies vasculaires récentes et 
leur traitement. 114 pág. París. Ptas. 18,10. 

MERRIET, etc.: Fundamentos de neurología 
clínica. Trad. 328 pág. Ptas. 80. ' 

MeEssIiNI y MEccoLI: Compendio de terapéu- 
tica de las enfermedades internas. Trad. 
512 pág. Ptas. 145. Ñ 

ROGER, WIDAL € TEISSIER: Nouveau Traité 
de Médecine. París. Vol. VII. Avitamino- 
ses, maladies par agents physiques, trou- 
bles de la nutrition. Ptas. 52.—Vol. IX. 
Pathologie des organes hématopoietiques. 
Systeme lymphatique. Sang. Ptas. 71,50.— 
Vol. XV. Affections des glandes salivai- 
res, du pancréas et péritoine. Ptas. 52.— 
Vol. XVI. Pathologie du foie. Ptas. 97,50.— 
Vol. XVII, Pathologie des reins. Ptas. 97,50. 

SEWALL: A manual of pharmacology. 220 pá- 
ginas. Philadelphia. Ptas. 50. 

WALLACE MORRISON: Diseases of the ear, nose 
$ throat. 772 pág. New York. Ptas. 238. 
WILSON € KNIGHT: Experiments in bacteria) 
physiology. 58 pág. mecanograf. Minnea- 

polis. Ptas 52,50. 

WYRscH: Psiquiatría forense. Manual para 
juristas y medicos. 396 pág. Ptas. 70. — 
ZINSSER'S textbook of bacteriology. 992 pág. 

9.2 ed. New York. Ptas 250. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ALEXANDER, ED.: Colloid chemistry, theoreti- 
cal € applied... Vol. VI. General principles 
€ specific industries, synthetic polymers 
€ plastics. 1.215 pág. N. York. Ptas. 600. 

BOURDOUX: Nociones prácticas de radieste- 
sia para los misioneros. Ptas 75. 

BURTON «€ KOHL: The electron microscope. 
An introd, to its fundamental principles 
€ applications. 325 pág. 2.2 ed. N. York. 
Ptas. 150. 

CasTRO YÓXEZ: Tecnología industrial del 
moldeo de los plásticos. 264 pág. Ptas. 59. 

CooksoN: New methods for street metal 
work. 207 pág. London. Ptas. 43,75. A 

CROXTON € COWDEN: Estadística general apli- 
cada. Trad. 710 pág. México. Ptas. 140 

Davis: Energy unlimited. The electron « 
atom in everyday life. 273 pág. N. York. 
Ptas. 120. 4 

DELMONTE: The technology of adhesives. 
516 pág. N. York. Ptas. 200. á 

DickeY € BRYDEN: Theory « practice of fil- 
tration. 346 pág. N. York, Ptas. 180. 

EncLorr: Physical constants of hydrocar- 
bons. V. IV. Polynuclear aromatic hydro- 
carbons. 540 pág. N. York. Ptas. 405. 

ELLi0oT: The alkaline-carth € heavy-metal 
soaps. 342 pág. N. York. Ptas. 225. 

FORSYTHE € Abams: Fluorescent «€ other 
gaseous discharge lamps. 292 pág. Nueva 
York. Ptas. 150. 

KeELLs: Calculus. 508 pág. 2.2 ed. N. York. 
Ptas. 150. 

KOLTHOFF «€ STENGER: Volumetric analysis. 
V. I. Theoretical fundamentals.—V. II. Ti- 
tration methods. New York. Los dos volú- 
menes. Ptas. 345. 

LaAPP £ ANDREWS: Nuclear radiation physics. 
487 pág. N. York. Ptas. 180. 

NORRIS: Television to-day. 255 pág. London. 
Ptas. 105. 

PARKER: The metallurgy of quality steels. 
248 pág. N. York. Ptas. 180 

POWERS, ed.: Advancing fronts in chemistry. 
Vol. II. Chemotherapy. 156 pág. N. York. 
Ptas 105. 

QuimBY: Pacemakers of progress. The story 
of Shoes and the Shoe industry. 346 pág. 
Chicago. Ptas. 150. 

Sacus: Plastic mold design. 77 pág. y diagr. 
N. York. Ptas 135. 

SHAFTER: Destroyers in action. 246 pág. Nue- 
va York. Ptas. 62,50. 

SKRODER: Circuit analysis by laboratory me- 
thods. 288 pág. N. York. Ptas. 133,75. 

SMITH: Hydrogen in metals. 366 pág. Chica- 
go. Ptas. 300. 

SOLLER: Cathode ray tube displays. 746 pág. 
N. York. Ptas 315. 

STEACIE: Free radical mechanisms. N. York. 
Ptas. 60. 

STRONG: Chemistry for the executive. A lay- 
man's guide to chemistry. 445 pág. Nueva 
York. Ptas. 180. 

SWIETOSLAWSKI: Microcalorimetry. 199 pág. 
N. York. Ptas. 90. 

WENGER, ed.: Reagents for qualitative inor- 
ganic analysis. 353 pág. Ptas. 187,50. 

ZENER: Elasticity « anelasticity of metals. 
170 pág. Chicago. Ptas. 120. 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


JEAN CAYROL: La Noire. Roman. 221 pág. 
Frs. s. 4,80. 

PHILIPPE DE COULON: Henri Michaux, poete 
de notre société. 274 pág. Frs. s. 12. 

Boris MOURAvVIEF: Le testament de Pierre le 
Grand. Légende et réalité, 82 pág. Frs. s. 4. 

GENERAL J. W. STILWEL: L'aventure chinoi- 
se. 1941-1944, 330 pág. Frs. s. 12. 

HENRI DE ZIEGLER: Geneve et l'Italie, 90 pág. 

8. 4:75. 
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OBRAS GENERALES 


BURCHARD, etc. eds: Planning the university 
library building. 162 pág. $ 2,50. 

New (The) INTERNATIONAL 1949 YEAR BooK. 
Events of 1948. 700 pág. $ 10. 

ORNE: The language of the foreign book tra- 
de; abreviation terms € phrases. 99 pá- 
ginas. $ 2,25. 

RICHARD: Répertoire des bibliotheque et des 
catalogues de manuscrits grecs. 121 pági- 
ñas. Paris; 5. E. 

RorerTs: Introduction to reference books. 
12s. 

YEARBBOK OF INTERNATIONAL ORGANIZATIONS, 
1948. 510 pág. $ 9. 


LITERATURA 


ANATOLE FRANCE: Oeuvres complétes illus- 
trées. Tomes XVIII et XIX chaque vol. 
Frs. f. 990. 

AUBIGNÉ A. d': L'Hécatombe á Diane. Poé- 
sies.. Ed. crit. 160 pág. S. P. 

BALSEIRO: Novelistas españoles modernos. 
476 pág. New York. 

CALDWELL: Let love come last. Novela. $ 3. 

CAPEK: Apocryphal stories. 7s.6. 

CERTIMA: Baladas de Sevilla en primavera. 
Versos. Esc. 30. > 

CERVANTES SAAVEDRA: La Gitanilla. 127 pági- 
nas. pl. en couleur. Frs. f. 15500. 

COPLAS ESPAGNOLES. Trad. par Gim. i, 64 pá- 
ginas nume. Frs. f. 280. 

DIARIO DE MIGUEL TORGA. 4.2 vol. Esc. 20. 

Duss: Galeran de Bretagne. Die Krise im 
franzósischen hófischen Roman. V.) Stu- 
diorum Romanicorum. Frs. s. 12. 

ELIaDE: Le mythe de J'éternel retour, 256 
páginas. Frs. f. 350. 

FELTON: The radio-play. Its technique € pos: 
sibilities. 10sGd. 

FLORILEGE DU _MOYEN AGE présenté par 
G. Hacquard. 124. pág. Frs. f. S. P. 

GARDNER: The art of T. $. Eliot. 12s6d. 

GASSNER, ed: Twenty-five best plays of the 
modern American theatre Selected plays 
mainly between 1919 and 1929. 784 pág. $ 5. 

GubzY: History of early Russian literature. 
545 pág. 50s. 

HarrY, Myriam: Radame, premier Roi de 
Madagascar. Frs. f. 300. 

Herb: Charles Nodier et le romantisme. 


LEFEBRE: Romans et contes egyptiens de 
lépoque pharaonique. 233 p. Frs. f. 1400. 

MAIAKOVSKI, PASTERNAK, BLOK et ESSENIN, 
quatre poetes russes présentés et trad. par 
A. Robin. 160 pág. Fyrs. f. 240. 

MANNUCCI: Antologia della letteratura italia- 
na. V. TIT: POttocento e il Novecento. Par- 
te 1-Da V. Monti a G. Mazzini. 376 páginas. 
Lire 670. 

Maurors: Dialogues sur le commandement. 
225 pág. Frs. f. 285. 

MOELELR: Humanisme et sainteté, Témoig- 
nages de la littérature occidentale. 224 pá- 
ginas. 2.2 ed. Frs. b. 54. 

MONNEROT: La poésie moderne et le sacré. 
212 pág. Pre: 3LO; 

NERUDA: Trois poemes. Frs. f. 250. 

PELLIOT: Histoire secréte des Mongols. Res- 
titution du texte mongol et trad, franc. des 
chap. I-VI. 197 pág. S. P. 

POES!ES DE SANTILANE. Texte espagnol, trad. 
francaise et trad. occitane. 72 páginas. 
Frs. £. 120: 

RIMBAUD. Une étude par Cl. E. Magny. Oeu- 
vres choisies, bibl. 209 pág. Frs. f. 315. 
ROUSSEAUX: Littérature du XX-me siecle. 

TEL. 260. pág. Frs, £. 300. 

SÁNCHEZ, ed.: 19th century Spanish verse. 
400 pág. S 2,50. 

SARTRE: Situations III. 320 pág. Frs. f. 380. 

SUARES: Pages. 390 pág. Frs. f. 399. 

TALAVART «€ Place: Bibliographie des auteurs 
modernes. T. IX. 360 pág. Frs. f. 2000. 

TEMPS DE LA POESIE (Le) 111. Cahiers de la 
poésie d'aujourd'hui. 60 pág. il. Frs. f. 1050. 

TRAKL: Der Dichter Trakl. Nachlass, Briefe, 
Bildbiographie, Deutung des Werkes. Band 
3. Wien. O. $. 19. 

VARIN: Anthologie de l'érotisme de P. Louys 
a J. P. Sastre. 272 pág. Frs. f. 330. 

WHITFIELD: Dante and Virgil. 8sGd. 


LINGOISTICA 


ACTES DU SIXIEME CONGRES INTERNATIONAL DE 
LINGUISTES. Paris, 19-24 juillet 1948. 960 
páginas en suscripción. Frs. f. 1600. 

ANNEE PHILOLOGIQUE (L.). T. XVIII, Biblio- 
graphie de lannée 1947. S. P. 

BERTOLDI: Il linguaggio umano nella sua es- 
senza universale e nella storicité di suoi 
aspetti. 190 pág. Lire 950. 

Du BEeLLaY: La Deffence et Illustration de 
la langue francoyse, ed. crit. par H. Cha- 
mard. 208 pág. Frs. f. 375. 

dd Training through Latin. Australia. 

MALAGOLI: Linguaggio e poesia nella Divina 
Commedia. 180 pág. Lire 980. 

ScHutr: Effective written English. Applied 
grammar, vocabulary, selection of words, 
exposition...) 433 pág. 15s. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


BATTAGLINI: La nouva legislazione penale. 
V. IV, T. IV. 155 pág. Lire 330. 

Book or KELLS (The), Reprod. of the entire 
manuscript containing the four Gospels in 
Latin in facsim. 678 pág. ed. limit. Frs. 
8. 1:550; 

Bosio-Boz: Lettere e opere spirituali di 
S. Luigi Gonzaga. 164 p. Lire 250, 

BRILLET: Isale. 160 pág. Frs. f. 180, 

BURDEAU: Traité de science politique, T. 1. 
500 pág. Frs. f. 1000, 

DanirL-RoPSs: De l'amour humain dans la 
3ible. Frs. f. 750, 

Dorso: Dittatura, classe politica e classe di- 
rigente. 186 pág. Lire 600. 

FINzZI: Primitive money, 517 pág. 25s. 

FINER: The theory « practice of modern go- 
vernment. 1000 p. rev. ed. $ 5,75. 

GILSON: Christianisme et philosophie. 172 pá- 
ginas. Frs. f, 210. 

GONCALVES: Da finalidade dos descobrimen- 
tos. (Filosofía da historia maritima portu- 
guesa.) Lire 10. 

Cancer: Le róle d'accusé. 194 pág. Frs. 
. 245. 
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quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta selección. 


HEINTZ-FRIEDRICH: Aldous Huxley. Entwick- 
lung seiner Metaphysik. 127 pág. Frs. s. 13. 

JASPERS: Vom Ursprung und Ziel der Ges- 
chichte. 360 pág. Frs. s. 14,80. 

LAUTERPACHT, ed.: British Yearbook of In- 
ternational Law. 553 pág. 1947. 45s. 

LEIGHTON: Human relations in a changing 
world. Observations on the use of the so- 
cial sciences. 354 pág. $ 4,50. 

Levinas: En découvrant J'existence avec 
Husserl et Heidegger. 112 pág. Frs. f. 300. 

MCCaBE: A rationalist encyclopaedia. A book 
of reference on religion, philosophy, ethics 
«€ science. 639 pág. 21s. 

MARGEN: La narco-analyse et son emploi en 
instruction criminelle. 49 págs. Frs. s. 5,90. 

MAUNIER: Sociologie coloniale. T. II. 392 pá- 
ginas. Frs. f. 800. 

MESTRE: Recueil des lois, décrets et avis de 
Poffice des changes. Frs. f. 2.500. 

MOoNT1: Mazzini sconosciuto. Lire 250. 

NEUTRA: Architecture of social concern in 
regions of mild climate. Texto en inglés y 
en portugués. 221 págs. $ 13,50. 

PAREUSON: Studi sull'esistenzialismo. 460 pá- 
ginas. Lires 1500. 

PLANCHARD: La pédagogie scolaire contempo- 
raine. 370 pág. Frs. b. 126. 

POTIN: Lecons sur la théocrie mathématique 
des assurances accidents et des responsa- 
bilités civiles... 482 pág. Frs. f. 1900. 

QUIGGIN: A survey of primitive money. The 
beginning of currency. 45s. 

Rossi-DoRIa: Riforma agraria e azione meri- 
dionalista. 300 pág. Lire 1200. 

SAINTE-LAGUE: Le monde des formes. 358 pá- 
ginas. Frs. f. 500. 

SCHILPP, ed.: The philosophy of Ernst Cas- 
sirer. 954 pág. $ 6. 

SCHEIDER: Psychologie der Person. 233 pá: 
ginas. Frs. s. 16. 

SHOTWELL «€ Salvin: Lessons on security «€ 
disarmement. From the history of the 
League of Nations. 149 pág. $ 2,25. 

THOMTE: Kierkegaards's philosophy. 238 pá- 
ginas. 18s. 

UNAMUNO: L'agonia del cristianesimo con 
una ráplica de Carlo Bo. Lire 250. 

VICCARI: Introduzione storica al vigente di- 
ritto privato italiano. 151 pág. Lire 660. 
VIGNAUX: Nominalisme au XIV-e s. 100 pá- 

ginas. Frs. f. 350. 

WaAHL: Esquisse pour une histoire de l1'Exis- 
tentialisme. Frs. f. 195. 

Weiss: Institutionen des rómischen Priva- 
trechts als Einfúhrung in die Privatrecht- 
sordnung der Gegenwart. 603 pág. 2.2 ed. 
Frs. s. 40. 

WestT: The meaning of treason. 346 pági- 
nas. 18s. 

ZAMANSKI: L'avenir de l'entreprise. Un pa- 
tronat qui s'engage. 176 pág. Frs. f. 240. 
YEARBOOK OF PSYCHOANALYSIS. V, 4, 1948. 356 

páginas. S 7,50. 


BELLAS ARTES 


ACHDJIAN: Le tapis. The rug. 408 pág. reprod. 
Frs. f. 4500. 

CONGRES INTERNATIONAL D'HISTOIRE D'ArT 
(XVI-me). Resumé des rapports et commu- 
nications. Esc. 60. 

FOCAL CINEBOOK SERIES. Rose: How to direct. 
156 pág. 6s. 

Wain: How to film. 156 pág. 6s. 
Jenkins: How to project. 156 pág. 6s. 
Blakeston: How to script. 156 pág. 6s. 

GiLIOLI: L'arte etrusca. 116 pág. il. Frs. 
f. 4000. 

HILL: Film strip projection. 7s6d. 

HoneY: Wedgwood ware. 146 pág. $ 7,50. 

JOAN Miro: Texte de R. Queneau. 11 reprod. 
en couleurs. Skira. Frs. f. 1100. 

KENDRICK: Late Saxon and Viking art. 11 
32s.6d. 

KúÚHnN: Die Darstellung des Abendmahls im 
Wandel der Zeiten. Leonardo da Vinci. 
64 pág., 12 lám. Frs. s. 4,80. 

LAFRONT (Paco Tolosa). La Corrida. Préf. de 
Peyré. ill. par 108 pl. Frs. f, 950. 

MArITAIN, Raissa: Chagall ou l'orage enchan- 
té. ill. pl. € dess. Frs. f. 2250. 

MiLES: Early Arabic glass weigts € stamps. 
180 pág. $ 5. 

MONIER: Le livre du cinéaste amateur. 342 
páginas. Frs. f. 660. 

NeErI e Masciotta: Le mani nella pittura. 
Collana Mirabilia. 200 tavole. Lire 3800. 
PoPeE: The language of drawing € painting. 

247 pág. $ 5. 

REIS SANTOS: Le portrait de Saint Bernar- 
din de Sienne par Quentin Matsys. Esc. 175. 

ROSENBERG: Rembrandt. V. I, 330 pág.; 
V. II 272 grav. reprod. $ 16,25. 

STAINED GLASS (The) or FRENCH CHURCHES, 
with an essay by L. Grodecki. 45s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ACTES DU CONGRES HISTORIQUE DU CENTENAIRE 
DE LA REVOLUTION de 1948. 434 pág. Frs. 
f. 600. 

BOUMAN: Forgotten Gods. Primitive mind 
from a traveller's point of view 110 pági- 
nas. Fl, h. 6. 

BRAza0: Apontamentos para a historia das 
relacoes diplomaticas de Portugal com a 
China. Esc. 20. 

DEFFONTAINES: Géographie et religions. 440 
páginas. Frs. f. 750. 

Dias: Vilarinho da Furna. Uma aldeia co- 
munitaria. Esc. 50. 

GIRAUD: Pascal. T. I.-Essai de biographie psy- 
chologique. T. T.-Les Pensées. Les deux 
vols. Frs. f. 500, 


HALPHEN: Charlemagne et l'empire carolin- 
gien. Nouv. ed. 233 pág. Frs. f. 900. 

HENNING € Foord: Crises in English history, 
1.066 Present. 600 pág. $ 4,50. 

JALOUX: La derniére amitié de R. M. Rilke. 
Lettres inédites á Mme. Bloui Bey. Frs. 
£..900, 

Juirs ,Les) EN EUROPE (1939-1945). Rapport 
présenté á la 1-re. confér. europ. des com- 
miss. histor. et des centres de document. 
juifs. 253 pág. S. P. 

LARSEN: A history of Norway. 32s.6d. 

LoNbDoN, etc.: How foreign policy is made. 
17s.6d. 

MacauLaY: Fabled shore. From the Pyrenees 
to Portugal. 15s. 

MARCEau: Casanova ou l'anti-Don Juan. 195 
páginas. Frs, f. 150. 

MeYer € V. Cauwenbergh: Dictionnaire 
d'histoire et de géographie ecclesiastiques. 
Fase. 65..128 pág: 128: 

Mortin: Histoire politique de la presse. 
1944-1949. Frs. f. 1200. 

NuLLi: Lodovico il Moro. 234 pág. Lire 600. 

PaLm: Western civilisation: a political, so- 
cial «€ cultural history. V. IlI-Since 1660. 
697 pág. 26s. 

PENZ: Les Rois de France ct le Maroc. 2-me. 
série, de Marie Médicis á Louis XIV. 155 
páginas. S. P. 

POULSEN: Rómische Kulturbilder. 324 pági- 
nas. Copenhagen. Cord. d. 27. 

RocHaT-CENISE: Roi des armes. La vie mys- 
térieuse de Sir Basil Zaharoff. Frs. s. 3,75 

RODRÍGUEZ ExPÓsIiTO: Sr. Juan Guiteras 
Apunte biográfico. 344 pág. Cuba. S. P. 

RobríGuez ExPósiro: Hatuey, el primer li- 
bertador de Cuba. 184 pág. Cuba. S. P. 

ROOovER: The Medici Bank: its organization, 
management, operations €: decline. 98 pá- 
ginas. $ 4. 

SaAiTTA: 1] pensiero italiano nell'umanesimo 
en el rinascimento. V. I-L'umanesimo. Li- 
re 3000. 

SCHAEFFER: Stratigraphie comparée et chro- 
nologie de l'Asie Occidentale. (IIt-e et II-e 
millénaires.) Analytical summaries of the 
principal excavated sites in Syria € Pa- 
lestine. 84s. 

ScHILDT: Gide et l'homme. Etude. Trad. du 
suédois. 256 págs. Frs. f. 210. 

SEBILLOTTE: Le secret de Gérard de Nerval. 
8250. 

ULLMANN: Medieval papalism: the political 
theories of the medieval canonists. 240 pá- 
ginas. 18s. 

WALTER: La révolution francaise vue par ses 
journaux. 472 pág. Frs. f. 450. 

YATES: The French Academies of the Six- 
teenth century. 50s. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


AQUISICOES RECENTES DE ANGIO-CARDIOLIGIA. 
Ciclo de licoes promividas pelo Centro de 
Cardiologia médico-social de Coimbra no 
ano lectivo de 1948. Esc. 100. 

BAKER: Diccionario de primeros auxilios mé 
dico-veterinario. Trad. del inglés. P. Arg, 25. 

BERNOULLI u. Lehmann: Ubersicht der ge 
bráuchlichen u. neueren Arzneimittel fiir 
Aerzte, Apotheker u. Zahnirzte. 594 pági- 
nas, 7.2 ed. Frs. s. 15. 

BRIDGE: Epilepsy € convulsive seizures in 
children. $ 9. 

BsTEH: Die Geschwúrskrankheit des Magens 
u. ihre chirurgische Probleme. 160 pági- 
nas. Wien. 6. S. 36. 

CAMUS, A.: Les chénes. T. III, Atlas, Coll. 
Encyclop. économ. de sylviculture. V. XIII. 
165 pág., 325 pl. av. explic. Frs. f. 6000. 

CASPERSSON: Cell function «€ cell growth. 
A cytochemical study. $ 3,75. 

COLE: Operative technic in general €: specia- 
lity surgery. V. I. $ 16. 

COUTAD: Apercus roentgenthérapiques rela- 
tifs á divers modes d'involution cancéreu- 
se et méthodes de protection. 226 páginas. 
Frs. f. 1200. 

DARRASPEA, etc.: Les sérums salés en méde- 
cine vétérinaire. 128 pág. Frs. f. 360. 

De CourcY: Pathology € surgery of thyroid 
disease. 393 pág. $ 10. 

DEPARIS: Névralgies du glossopharyngien. 
156 pág. Frs. f. 360. 

DUuBARRY: Formulaire gastro-entérologique 
du praticien. Tube digestif et glandes an- 
nexes. 380 pág. Frs. f. 880, 

EXPLORATION RIDIOLOGIQUE DE L'APPAREIL URI- 
NAIRE INFERIEUR  (vessie-urétre-prostate), 
par B. Fey et autres. 291 pág. Frs. f. 2500. 

FISHER: Les oiseaux dans le regne animal. 
Ed francaise. 224 pág. Frs. f. 420. 

GAUTRELET: Manuel de médicine du travail 
industrielle. 330 pág. Fr». 

GORDONOFF, Herausg: Handbuch der Thera- 
pie in Finzeldarstellungen 23 Lieferunfen. 
Erschienen: 

1. Vitamine «€ Vitamintherapie. 408 pági- 
nas. Frs, s. 28. 

2. Die weibliche Sexualhormone in d.Phar 
makotherapie. 300 pág. Frs. s. 24,80. 

3. Ernáhrungslehre u.Diátetik. 383 pági- 
nas. Frs. s. 24,80. 

GUILBERT: La siphonospora polymorpha von 
Brehmer. 152 pág. Frs. f. 560. 

HORSrFALL, ed.: Diagnosis of viral €: ricket- 
tsial infections. 135 pág. $ 3,75. 

JAVILLIER, etc.: Perspectives nouvelles dans 
la chimie des éótres vivants. 198 pág. Frs. 
f. 1000. 

Les uvóites hypertensives. 406 pági- 
nas. Frs. f. 2000. 

KorEssIios: Recherches biologiques, sérologi- 
ques et thérapeutiques sur le cancer, 80 
páginas. Frs. f. 400. 


Le Danois: Les profondeurs de la mer, 3€ 
ans de recherches sur la faune sous-mari- 
ne au large des cótes de France. 303 pági- 
nas. Frs. f. 1200. 

LEGER € Ducroquet: Maladies du squelette... 
256 págs. Frs. f. 1200. 

Levine € Harvey: Clinical auscultation of 
the heart. 327 pág. $ 6,50. 

MANUEL DE PHYTOPHARMACIE publ. sous la 
dir. de E. Perrot. T. III, 409 pág. F:rs. f. 
900. 

MARCHIONATO: Tratado de fitopatología. P. 
Arg. 40. 

May 4 WorrH's diseases of the eye. 10.4 ed. 
25s. 

MEIER: Antike Inkubation u. moderne Psy- 
chotherapie. 137 pág. Frs. s. 12,80. 

MERRINGTON: Viscometry. 142 pág. 16s. 

MIMEUR: Contribution á l'étude des Zoocé- 
dies du Maroc. 259 pág. Frs. f. 1200. 

MRAK «€: Stewart, eds.: Advances in food re- 
search. V. 2. $ 7,50. 

NEGRE € Rouquet: Précis de technique ra- 
diologique. 318 pág., 2.2 ed. Frs. f. 960, 
O'KenLY: Introd. to psychopathology, 768 

áginas. $ 6. 

PR Fox terriers. 128 pág. 7s.6d. 

PerrorT, etc.: Manuel de phytopharmacie. 
410 pág. Frs. f. 900. A 

REISER: Die transurethrale elektrochirurgis- 
che Resektion der Vorsteherdrise. 60 pági- 
nas, 2.2 ed. Leipzig. DM. 9. 

Rice €: Botsford: Practical poultry manage- 
ment. 614 pág. 5.2 ed, S 3,96. a 

Scumior: Experimentell Gewerbestaubschá- 
digung der Nase... 58 pág. DM. 7,50, 

SicGIa: Quantitative organic analysis via 
functional groups. 153 pág. $ 3. y 

SOULAIRE: Cactus et médecine. 182 pág. Frs. 
f. 1200. 

TAYLOR, ed.: Fertility € hatchability of chic- 
ken turkey eggs. 406 pág. $ 5. 

VANNIER: La typologie et ses applications 
thérapeutiques. 1-re. partie. 172 pág. 2.2 ed. 
Frs. f. 590. Ñ 

VIGNES: Cahiers de gynécologie. I. L'utérus. 
Frs. f. 450. 

WAGNER-JAUREGG: Therapeutische Chemie 
der Infeítionskrankheiten. 560 pág. Frs. S. 


Weirz € Singier: Formulaire des médica- 
ments nouveaux. 296 pág. Frs. f. 600. 

Wirrub: The business side of medical prac- 
tice. 232 pág., 2.2 ed. $ 3,50. 

YateEr, etc.: Fundamentals of internal medi- 
cine. 1.451 pág., 3.2 ed. $ 12. » 

ZIMMER: Hindu medicine. 203 pág. $ 4. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


Aimes € Betoulieres: T'ultraviolet. La lu- 
mitre solaire et artificielle, l'infrarouge. 
232 pág. Ers. f:.800: 

BLASCHKE: Kreis u.Kugel. Die mathem. Theo- 

zie d. konvexen. Kórper. $ 

BOULANGER: Contribution á la théorie géné- 
rale des Abaques á plans superposés. 118 

pág: il. Frs. £. 1200. 
3OURGIN: Cours de calcul de barrages. 309 
páginas. Frs. f 70. 

CARMAN: Chemical constitution € properties 
of engineering materials. 894 pág. 50s. 

CHATILLON: Cinématique appliquée. 319 pá- 
ginas. Frs. f. 890. y 

CuurcmimL: Weld design of machine parts. 
224 pág. $ 6,65. ; 

Cork: Radioactivité et physique nucléaire. 
324 pág. Frs. f. 1.350. 

Cox: Optic. Manual of phototechnique in the 
Focal Press Series. $ 5. É 

CuLLuM: The practical aplication of acoustic 
principles. 208 pág. 16s,6d. 

Don GRAF's data sheets. 830 pág., 2.2 ed. 
$ 8. 

FIESER: Organic chemistry. 1.091 pág. $ 9. 

FORESTIER: Le calcul des contructions mix- 
tes acier-beton. 48 pág. Frs. f. 660. 

GLAFHIDES: Chimie photographique. 610 pá- 
ginas. Frs. f. 1.620. 

GRIGNARD, etc.: Traité de chimie organique. 
T. XVII, 2 vols. Frs. f. 6.000. z 

GRUBITCH: Anorganisch-priáiparative Chemie. 
460 pág. Wien. Frs. s. 42. j 

GUILLEMIN: The mathematics of circuit ana- 
lysis. 590 pág. $ 7,50. . 

HAYNES: American chemical industries, V. 
VI. 568 pág. $ 10. 

HEMARDINQUER: Technique et pratique de la 
télévision. 335 pág., 3.2 ed. Frs. f. 980. 

HosTETTLER: The printer's terms. (En inglés, 
francés, alemán, italiano, holandés.) 208 pá- 
ginas. Frs. s. 12,50. 

JOHNSON: Statistical methods in research. 
New York. S. P. 

KEGHEL: Traité général de la fabrication des 
colles, des glutinants et matiétres d'ap- 
préts... 810 pág. Nouv. ed. Paris. S. P. 

KNEISSLER: Die Maxwellsche Theorie in ve- 
rinderter Formulierung. 60 pág. Wien. S. P. 

LieBY: Gestaltung v, Druckgussteilen. 200 
páginas. DM. 12. 1 y 

MACLAURIN: Invention € innovation in the 
radio industry. 304 pág. 309. 

MANUAL OF STYLE (A.). Containing typogra- 
phical € other rules for authors, printers 
$ publishers... 507 pág., 11.2 ed. $ 4. 

€ Brodbeck: Le modeleur, 360 pá- 
ginas. Frs. f. 2.450. 

PARISOT: Constantes et données numériques 
des corps purs de la chimie des corps gras. 
348 pág. Frs. f. 1.750. k 

PAULIN: Modern oil engine practice. 4.2 ed. 
309. 

PonT: Mémento de mathématiques usuelles. 
168 pág. Frs. f. 210. 

REHABILITATION OF THE HANDICAPPED. A com- 
prehensive bibliography. $ 10. 1 
RYBNER: Monográms of complex hyperbolic 

functions. 35 pág. $ 6,50. 

Scumipr: Geologie. T. 1-112 pág. DM. 5- 
T. 11.-154 pág., 3.2 ed. DM. 6. E 
SPECTRES (Les) MOLECULAIRES. 176 pág. Paris. 

Ss. P 


StússI: Statique appliquée et resistance des 
matériaux. Trad. T. 1, 338 pág. Frs. f. 1.880, 

TELEVISION SERVILING. A new Coyne electrical 
book. 400 pág. $ 3,75. 

VoGEL: Die Rohstoffe der Giirungsindustrie. 
167 pág. Frs. s. 18. 

WESSERGER, ed.: Technique of organic che- 
mistry. V. 2, 230 pág. $ 5. 

ZWORUKIN-RAMBERG: Photo-electricity €: itg 
application. 494 pág. $ 7,50. 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 
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